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MARCO TEORICO. 

Realizar un reportaje es una labor que comienza con la selec

ción del tema y finaliza, generalmente, en las conclusiones .. 

Para efectuarlo, exísten algunos pasos a seguir de acuerdo a 

diversas opiniones, aunque no todas coincidan en ciertos puntos. 

A continuación, se presentarán distintos conceptos sobre el r~ 

portaje y sus técnicas, vertidos por conocidos periodistas y teó

ricos de la comunicación., 

Reportaje 

De acuerdo a Martín Vivaldi (1), en su libro Géneros periodís

~, reportaje (galicismo admitido del franc~s reportage), es 

un relato periodÍstico informativo, libre en cuanto al tema, ob

jetivo en cuanto al modo y redactado preferentemente en estilo d! 

recto ... 

Los 25 affos como periodista de Alejandro Iffigo (2), jefe de in 

formación de Excélsior, le han llevado a definir al reportaje co

mo una"forma de periodismo en donde no necesariamente debe ir una 

noticia, sino el marco y el fondo que gira alrededor de la misma!'. 

En forma similar a .la anterior definía al reportaje el falle

cido profesor y periodista Mario Rojas Avedafio (3). Decía que el 

reportaje "es la información con tercera dimensión; es la apertu-
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ra que se ofrece al lector para que capte no solamente el hecho 

escueto, sino sus proyecciones y antecedentes". 

Por su parte, Julio del Rio Reynaga (4), en la tesis que le v~ 

liÓ el título de Licenciado en Periodismo, defenía al reportaje 

de la manera siguiente: "Es un género periodístico que consiste 

en narrar la información sobre un hecho ~una situación que han 

sido investigados objetivamente y que tiene el propósito de con

tri bu.ir al mejoramiento social'.'. 

Finalmente, Fernando Benítez (5'), conocido periodista, autor 

de numerosos reportajes acerca de los indios en México, dice que 

sus trabajos son relatos de acontecimientos presentes o pasados, 

con interés concreto, en general muy actual y vivo."Se debe ir al 

meollo del asunto, ahondar, investigar para encontrar la verdad y 

darla a conocer; hay que informarse convenientemente, hacer }la;..:-'"'

blar a los testigos, a la historia". 

Tipos de reportaje 

Mario Rojas Avedai'io, en la introducción de su---obra El reporta

je moderno, señala cuatro tipos diferente de reportaje¡ 

Reportaje expositivo: se expone una tesis referente a un acon

tecimiento que haya despertado la curiosidad pública, para satis

facer el deseo de recibir orientación mediante la profundización 
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de los hechos. 

Reportaje descriptivos se toma en cuenta como principal resul

tado de la investigación, la observación personal del reportero. 

Reportaje narrativo: se trasmite al pÚblico, fielmente, la 1m 
presión de un acontecimiento para conseguir que el lector se sie~ 

ta transportado a los lugares y los episodios que hemos disfruta

do., 

Reportaje retrospectivo y anecdÓtico: mediante la investiga

ción y la encuesta que se haya realizado, se logra la rectifica

ción de los datos de un hecho histórico o apunta nuevas luces pa

ra complementar la historia de sucesos pretéritos. 

Como conclusión, Rojas Avedafto advierte que los tipos de repo~ 

taje arriba descritos se mezclan, en ocasiones, unos con otros. 

El teórico de la comunicación Carl Warren (6), admite cuatro 

tipos de reportaje también, aunque diversos a los anteriores~ 

Reportaje de acontecimiento: se ofrece una visión estática de 

los acontecilnientos, como cosa ya acabada (un observador desde a

fuera·). 

Reportaje de acción: se ofrece una vü:~j.Ón dinámica de los he

chos que narra; lo cuenta desde dentro, siguiendo el ritmo de su 

evolución. 
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Reportaje de citas o entrevistas: se alternan las palabras te~ 

tualea del personaje, con descripciones o narraciones que corren 

a cargo del periodista~ 

Reportajes cortos: son similares al género de información pero 

se hace mayor hincapié en los detalles ambientales y de interés 

humano. 

Por Último, el periodista y escritor Alejandro Iffigo, estable

ce dos diferentes tipos de reportaje: 

De an,lisis: se investiga ampliamente sobre el tema a tratar, 

se reunen datos lo más actualizados posible, se acude al sitio de 

la acción y se entrevista a todos ~os personajes involucrados. 

Con toda esta información, se arma un reportaje profundo. 

De color: similar al reportaje descriptivo de Rojas Avedaño, 

describe una serie de acontecimientos tal como van sucediendo, 

sin auxiliarse de una investigación bibliográfica previa. 

Las técnicas del reportaje 

Aunque no todos los periodistas tienen una definición o una d! 

visión de tipos de reportaje personal, seguramente, cada uno po

see técnicas muy particulares para llevarlo a caboe Así, los aut~ 

res investigados y los periodistas entrevistados, aportan a con

tinuación su método de trabajo. 
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Mario Rojas Avedaño asienta al respecto diez pasos a seguir: 

l. Elegir el tema. 

2 • .Fijar sus objetivos mediatos e inmediatos. 

3. Programar la invest~ción que requiere el tema. 

4. Elegir y clasificar las fuentes de información. 

5. Iniciar la investigación en dichas fuentes. 

6. lfutrirse ampliamente del tema elegido. 

7. Investigar primero en las fuentes documentales. 

8. Elegir a los personajes que puedan proporcionar los datos más 

importantes .. 

9. Anotar los resultados de la investigación documental y las op~ 

niones de los entrevistados. 

lO.Acudir a la observación personal, captando detalles. 

Por su parte, Alejandro Iffigo aconseja, para el reportaje de a 

nálisis, acudir a fuentes de datos (nunca so,bre la máquina pues 

sería editorial) y tomar los más actualizados sobre el tema esco

gido; reunir antecedentes; entrevistar si es necesario a las pie

zas claves en la materia y, con todo ésto, hacer trabajo de cam-

pa. Con todos los elementos organizados y jerarquizados, se va a 

la zona de interés y se abarca.toda la estructura involucrada con 

gente representativa (oficial y privada para dar mayor covertura 
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y que no se distorsione la información). 

Para el reportaje de color que propone anteriormente, no se 

requiere me·todología de investi.gación, sino la capacidad del re

portero para poder captar un ambiente determinado. 

Para Azucena Valderrábano (7), reportera de uncmásuno desde h~ 

ce más de dos años, el primer paso a seguir en un lugar descono

cido, es buscar una "conexi6n" que asegure al reportero estar pr.2_ 

tegido, mas ella, pues se especializa en reportajes sobre la pro

blemática del campo, "donde cualquier cacique ofendido, podría t.2. 

mar represalias por cuenta propia". Se llega a la zona conflicti

va y se entrevista a personas del sitio a quienes se aplica una 

especie de test con las mismas preguntas, para comprobar si hay 

divergencias en cuanto al suceso de interés. Aparte se localizan 

datos (políticos y económicos)~ se recorre la zona y, posterior

mente, se interroga a las autoridades competentes con el proble-

ma. 

José Luis Martínez Albertos (8) en su libro Redacción periodísti

~' indica que no exis·te un canon abstracto para el reportaje en 

virtud de esa libertad expresiva que cara.cteriza a este género. 

"No· hayreportaje perfecto a priori; el mejor reportaje es el que 

se adapta a los concretos receptores de cada periÓdico determina-

do". 
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Para Fernando Benítez, luego de definir y delimitar el tema, 

se procede a la recopilaci6n de datos que incluye la investiga

ción en: 

l. Fuentes documentales (oficiales, semio,ficiales y privadas). 

2. Documentos (directorios telefónicos, archivos periódicos). 

3. Fuentes de información en el campo (opinión de testigos). 

4. Observación directa (situaciones de la vida real) 

5. Observación indirecta (impresiones captadas por los sentidos). 

6 .. Entrevista. 

Finalmente se clasifican y ordenan los datos y se empieza con 

.la redacción en forma organizáda, lo: que se logra sabiendo la es

tructura del reportaje. 

Gran reportaje 

Martín Vivaldi, en su obra ya citada, define al gran reportaje 

como una información narrativa orientada según el enfoque perso

nal. del periodista-reportero; "es el de altos vuelos literarios 

y d.e gran interés public:Cstico". 

~Achas novelas se consideran grandes reportajes. Entre ellas 

podríamos citar: 1111. sanro;:e fr:Ca" 11 de TrumaJ:l Capote ; "Los diez 

días que estremecieron al mundo" y "México Iiisurgjnte", de John 

Reed; J',~guerra de cas·tas", de Nelson Reed; "El libr.o de la infa-
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!!li!" y "Kí, la historia de una planta, de Fernando Berútez. 

En "Un nuevo concepto del periodismo", su autor Neale Cop-

ple (9), dice que el gran reportaje es el resultado de una labor 

conjunta de aportación de antecedentes del hecho, interpretación 

de los hechos actuales y análisis comparativo de los hechos ante

riores y los recientes. 

El estilo del reportaje 

El estilo, segÚn Julio Reinaga, debe :ser ágil, con sentido pe

riodístico y en lenguaje sencillo, accesible, puesto que al pÚbl!, 

co que va dirigido es muy amplio. 

Por su parte, Mario Rojas Avedafioopina que en el reportaje d~ 

be encontrarse un estilo elegante, pero sin rebuscamientos; una 

clara exposición de los hechos, prefiriendo aquellos que puedan 

impresionar mayormente a los lectores; la mayor abstención posi

ble en el empleo del adjetivo, toda vez que bastará el fiel rela

to de los aconteceres y sus detalles para que el lector se encar

gue de calificar a las personas y los hechos. El lenguaje senci

llo consiste en la adecuada utilización de cada vocablo y la in

tención que trate de trasmitir al pÚblico, puede lograrse median 

te las inflexiones con que se usen éstos. 
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Reportaje para el autor de la tesis 

Con base en las opiniones presentadas anteriormente y en la e~ 

periencia ob·~enida a.l realizar el reportaje que presento a conti

nuación, expongo ahora ~i versión sobre los conceptos definidos 

ya por otros autores. 

Varias definiciones de reportaje han sido expuestas y aunque 

diferentes en contenido, todas quieren decir algo muy similar. Y 

es que el reportaje -especialmente el gran reportaje-, es el ~ 

co de los g~neros periodísticos que puede incluir a algunos de e

llos en un mismo trabajo. Así, es frecuente encontrar reportajes 

que empiezan con una nota informativa, una entrevista o una cró

nica o que los contienen en las partes intermedias. 

Entonces el reportaje, a la vez de ser un relato periodístico 

como señala Martín Vivaldi, es también el marco y el fondo que g! 

ra alrededor de una noticia (información con tercera dimensión), 

segÚn afirman Alejandro Ifiigo y Mario Rojas. Asimismo es una in

vestigación objetiva (o debe ser) de acuerdo al concepto de Julio 

de Río y un relato de acontecimientos presentes o pasados como lo 

definiera Fernando Benítez. 

En relación al tipo de reportaje, considero que lo definen las 

necesidades específicas de cada trabajo y en ocasiones se mezclan 
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unos con otros, segÚn la advertencia de Rojas Avedaño. 

Así, de acuerdo a lo señalado por este autor, el reportaje que 

presento enseguida es expositivo (profundiza sobre la situación 

de los mayas de ahora), descriptivo (observé personalmente como 

viven), narrativo (describÍ varias veces el lugar donde me encon

traba) y retrospectivo (acudí a la historia y comparé con la ac

tualidad). 

De acuerdo a la clasificación de Iligo, mi reportaje es de~an~ 

lisis pues realicé una amplia investigación acerca 4el tema, reu

ní datos de.ahora así como antecedentes y entrevist& a las perso

nas afectadas por el problema. 

El reportaje de acción que plantea Carl Warren, corresponde en 

parte a mi trabajo (narro siguiendo el ritmo de evolución del he

cho), aunque agrego entrevistas de manera no muy esquemática co

mo en su reportaje de citas. 

En cuanto a las técnicas del reportaje, coincido con todos los 

autores entrevistados e investigados y considero solamente que ~ 

rían en el orden o en la definición de los pasos seguidos. 

Lo primero que hice luego de elegir el tema, fue efectuar ux1 

esquema de trabajo para ubicar mis objetivos, pero éste cambiÓ 

considerablemente en la práctica. Posteriormente acudí al estado 
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donde realizaría la investigación (Yucatán), para permanecer ahí 

el tiempo que fuera necesario. Enseguida comencé con la recolec

ción de datos, históricos y actuales, en fuentes bibliográficas y 

hemerográficas y, por otra parte, empec' a nutrirme de comenta

rios de personas no afectadas directamente por la problemática a 

tratar. 

Más tarde, hice las primeras visitas a la zona conflictiva (la 

henequenera), para observar el modo de vida de los habitantes (e~ 

cencialmente campesinos) y, al mismo tiempo, entrevistar a gente 

inmiscuida en el asunto referido. 

De regreso a la ciudad capital (M~rida), se iniciaron las plá

ticas con los funcionarios, intelectuales o representantes de pa~ 

tidos políticos que mantenían una posición acerca del problema 

planteado y de las alternativas.para resolverlo. 

Para finalizar, completé con más investigación hemerográfica 

buscando mantenerme informado de nuevos sucesos y realicé otrás 

vuel·tas al área afectada, con el fin de comprobar lo dicho en las 

entrevistas efectuadas con ~~teriorijad. 

Cabe señalar que el orden citado no fue cumplido con ri~urosi-

dad pues en ocasiones, se mezclaba un paso con otro. 



XII 

Justificación del tema 

Como periodista (aspirante a la licenciatura), nacido en Yuca

tán, he visto de cerca la problemática de miles de campesinos ma

yas y lo poco que se hace para superarla. Desde muy joven, he te

nido la oportunidad de convivir con muchos de ellos y sentido, e~ 

mo mías en repetidas ocasiones, las penas causadas por la explot~ 

ción de que son objeto. 

Siempre había querido manifestar estas injusticias al país y 

especialmente, a los yucatecos que 'se sienten muy orgullosos de 

sus ilustres antepasados mayas pero que actualmente marginan y 

discriminan a los descendientes de aqu~llos. 

fu~ora que la tesis me permite dar a conocer la verdadera situ! 

ción, no he dejado pasar la oportunidad de decirlo, como tampoco 

lo haré en mi vida profesional. Definitivamente, estoy con Fernan 

do Benítez cuando señala que la labor de un periodista debe si...- · 

tuarse del lado de los desprotegidos y explotados. 

E~til~~mi renorta~e 

Seleccioné el género de repor-taje como forma de expresiÓn¡; de

bido a que per:ni te dar a conocer una problemát:i.ca. desde diversos 

enfoques y opiniones y, al mismo tiempo, puede motivar y hacer r~ 

flexionar a. quien lo lea, sea una persona con un alto nivel de e~ 
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pe.ci tación u otra con mediano nivel escolar. 

El reportaje entonces, es de gran importancia como forma de a~ 

ción social debido a su posibilidad de penetración a un amplio 

sector social y a la toma de conciencia que el hecho mismo -en e~ 

so de ser una seria y clara denuncia-, pueda provocar en el públi 

co lector. 

La presente investigación abarca aspect.os históricos de impor

tancia, con el fin de comprender mejor la problemática actual. C~ 

mo no ee trata de una monografía sino de un reportaje, decidÍ co

menzar por la situación contemporánea -lo que interesa más ahora-, 

para luego continuar con el pasado más remoto y de manera crono

lÓgica, hasta concluir de nuevo en el presente. 

Cabe aclarar que la cronología señalada no se sigue estricta

mente pues, en ocasiones, se mezclan pasado y presente, buscando 

siempre dar coherencia a una época con otra. Así, testimonios re

cabados en la actualidad, ilustran los hechos históricos narrados 

y permiten al trabajo evadir un poco la rutina impuesta por la 

cronología. 

Av.nque quizás este juego de tiempos no sea muy usual en un re

portaje, lo considero totalmente válido en cuanto que no existen 

moldes esquemáticos para este género periodístico sino simples s~ 
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gerencias, y la libertad de crear es ilimitada. 

Por otra parte, un trabajo de esta Índole, posee diversas pos1 

bilidades de ser publicado en medios impresos como revistas o pe

ri6dicos por capít~los separados o, completo, en un libro de cua! 

quier casa editorial nacional. 



NO'l'AS. 

1. Martín Vivaldi, "Curso de redacción" , citado por José Luis 

Martínez en"Redacción Periodís·t;ica", pag. 101, Ed. ATE, Bar-

celona 1974. 

2. Entrevista celebrada en "Excélsior" el 9 de junio de 1982. 

3. Mario Rojas Avedaffo, "El reportaje moderno" (antología), pag. 9 

Facultad de Ciencias PolÍticas y Sociales, México l976. 

4. Julio del Rio Reynaga, "El Reportaje", tesis de licenciatura, 

pmg. 12, UNAM. 

5. Fernando Benítez, citado por Julio del Rio en "El Reportaje" 

pag. 19. 

6 .. Carl Warren, "Modern New Reportine¡", citado por José Luis Mar-

tínez, Op. Cit., pag. 104. 

1. Entrevista celebrada en "unomáSlmo" el 25 de junio de 1982 .. 

8 •. José Luis Martínez,"Redacci6n PeriodÍstica", pag. 121. 

9. Neale Copple, "Un nuevo concepto del periodismo", pag. 73. 



1 

I .. - LAS INSTITUCIONES OFICIALES, EXPLOTADORAS DEL INDIO. 

Hambre, ignorancia, insalubridad, desempleo, corrupción, 

promesas incumplidas, escepticismo y desengafio, son solame!! 

te algunos de los males que aquejan ancestralmente a la zo

na henequenera de Yucatán. 

Setenta mil campesinos, descendientes de aquellos mayas 

que alcanzaron adelantos científicos como el cero y un ca

lendario más pr~ciso que el utilizado por la civilización 

occidental, viven sumidos hoy en la miseria, sin esperanzas 

de que el gobierno emanado de la Revolución de 1910 les ha

ga justicia. Tantas promesas incumplidas, desde los primeros 

afios de la Colonia hasta nuestros días, han creado en el in

dio peninsular un carácter de aparente conformidad, que solo 

requiere, sin embargo, de "una pequefia chispa" para hacer ez¡;, 

plosión. 

El indio maya se cansa de esperar. Las diferentes subleva

ciones indígenas lo demuestran y, en especial, la de 1847 

que muy cerca estuvo de obt~ner ®1 triu_nfo y que aún ahora 

muchos trabajadores del campo evocan, ante la persistente e~ 

plotación del patrón blanco, representado hoy por una insti~ 

ción oficial. 
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La miserable situación del campesino yuce.teco se ha agra

vado por la crisis constante que abate a la. industria hene

quenera desde hace casi dos décadas. 

Con una producci6n de 420,000 toneladas (1,100,000 en 

~915), egresos de 2,000 millones ce pesos anuales ~n subsi

dios a los ejidatarioe semi-ocupados por el Banco de Crédito 

Rural y pérdidas de entre 200 y mil millones de pesos al afio 

en Cordemex, (1) 1~ industria henequenera constituye todavía, 

una de las principales fuentes de trabajo en la entidad. 

Empero, la aparición de las fibras sintéticas de pre~ioe 

más bajos en el mercado internacional, aunada a la mala admt 

nistración y a la corrupción en los organismos involucrados 

en esa industria, la han conducido a una crisis que parece 

insuperable., 

Banrurlü Peninsular .:.nuevo patrón del indio maya? 

¿Quién es el patrón para un ejidatario que percibe crédito 

y no salario de una institución oficial? ¿Para un campesino 

que no conoce l!il. contabilidad de su propia sociedad da cré

dito? ¿Para el mismo que en los días sin qué hacer ~n el e

jido vende su fuerza de trabajo a destajo en pequeñas propi~ 

dades o parcelas donde encuentra trat~o.despótico o pater~ 
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lista? 

Sucede que existen serias contradicciones en el campo yu

cateco. JurÍdicamente, el Banrural Peninsular tiene funciones 

similares a otras de carácter financiero y su relación prino!, 

pal con los sujetos de crédito; consiste en apoyarlos mediante 

el otorgamiento de préstamos. (2) Sin embargo, aparte de ésto, 

el banco se ha transformado en una gran empresa productora de 

henequén donde los ejidatarioa son verdaderos asalariados, sin 

la oportunidad de desarrollarse cómo en cualquier otra empresa 

de carácter mercantil. 

Esto es, el Banrural no dispone de la libertad de un empre

sario privado para adaptar la contratación de la fuerza de tr! 

bajo al monto real de sus necesidades. Los ejidatarios son du~ 

ños de la tierra y no pueden ser despedidos por más que los r~ 

querimientos laborales sean muy inferiores a la disponibilidad 

de fuerza de trabajo. De este modo:, el banco ha tenido que a

sumir una nómina desproporcionada, aun a costa de operar con 

pérdidas. 

El ejidatario siente al banco como patrón y no sabe diferea 

ciar entre crédito y salario; algunas veces reacciona como em

pleado y defiende su "salario"; otras manifiesta alegría ante 

la condonación de la deuda que, tenía con la institución. Ade-
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m~s, siendo el trabajo en el ejido el único seguro, los cam

pesinos solo reconocen como enemigo directo y permanente pe

ro sumamente difuso, al Banru.ra.l~~gobierno local-Cor~emex~-g2. 

bierno federal,. 

Antes que en la iglesia. al hijo de ejidatario se b!i!.utiza E~~n 

las nóminas del Banrural 

En Yucat~, son conocidos por todos los habitantes los con~ 

tantea fraudes en el Banrural. Se han descubierto im.mmerabl-l~ll!l 

desfalcos, de otros jamás se sabrá y la mayoría quedan impunes. 

La corrupción aquí se da en todas sus formas y en todos los ~ 

veles jerárquicos: los altos funcionarios sustraen fondos o r~ 

ciben "favores" a cambio de créditos, los que llevan las nó

minas inventan nombres y cobran ellos mismos el sueldo. Así, 

no es extraño encontrar a un empleado que con un salario de 

9,000 pesos mensuales adquiere, en poco tiempo, un carro úl

timo modelo, una casa en la ciudad y otras comodidades inalcaa 

zables para un trabajador de otra empresa con la misma catego-

Los ejemplos 4e este tipo de actividades ilícitas son nu

merosos. A continuación se r'el9.tan dos de ellos. 

El 11 de mayo de 1963, el agente del Ministerio Público Pe-
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deral asegur6 que desde hacía dos meses había enviado a la 

Procuraduría General de la República, el expediente relati

vo a la investigación de un posible fraude de 18 millones de 

pesos en el Bru1co Agrario de Yucatán. Esta Procuraduría in

formó posteriormente que el expediente en cuestión no se ha

bía solicitado ni estaba en esa dependencia. En resumen: el 

expediente se extravió, dejando impune el! fraude pues el pri~ 

cipal acusado era nada menos que el Ing. Gilberto Mendoza Va~ 

gas, exgerente del banco. 

D.lez años más tarde, en 1973, directivos de la SGciedad E

jidal de Sacabá, cometieron un fraude por 80,000 pesos y a p~ 

sar de habérselas encontrado culpables, nunca fueron castiga

doe. (3) 

Debido a su extrema necesidad económica, algunos campesinos 

se han hecho partícipes de esta situación. El comisionado eji

dal recibe cada semana la raya de los trabajadores .de su eji

do, se haga o no la: tarea y si el inspector de campo: manifies

ta al banco acerca de una labor cobrada y no realizada, los 

mismos campesinos amenazan hasta con lincharlo, con tal de re

cibir el pago de la inetitución. 

Para las familias ejidatarias, los hijos varones represe~tan 

eceDémico -muchas veces le comadrona del pueblo e~ 
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bra mis por el parto de un niño que el de una niña- pues aU! 

que no hayan nuevas tierras que repartir, loa hijos dejan a 

los padres tiempo libre para dedicarse a otras actividades 

que le produzcan entr~das extras. Entonces, las buenas rela

ciones co~ las autoridades ejidales pueden resultar positivas 

porque se inscribe al menor en las nóminas del banco. Por eso 

hay quien dice que a los niños varones, antes que en· la igle

sia, se les bautiza en nombre del banco ••• para poder registrat 

los en las nóminas desde su nacimiento., 

P~r tttra parte, dentro de la administración de la banca de 

crédito oficial cabe reconocer la existencia de dos facciones 

principales: la primera la conforman los actuales y pasados d! 

rigentes oficiales del sector campesino, políticos de viejG 01!_ 

ño, ex-funcionarios de Henequeneros de Yucatán (la primera in~ 

titución gubernamental que tuvo a su cargo, hasta 1954, la a~ 

tividad henequenera después de la reforma cardenista), todoe ~ 

llos con múltiples conexiones con hacendados y lÍderes ejidales 

corruptos& Tienen, además, ubicados a sus miembros tanto en ma~ 

dos a nivel medio en la administración bancaria, como a nivel 

de los inspectores de campo q~ienes se caracterizan por actuar 

como correa de transmisión entre autoridades o dirigentes y sus 

compañeros de facción ubicados en el Banrural, la Liga de Coffi1! 
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nidades Agrarias y el gobierno estatale A cambio de todo es

to, les es permitido acceder al principal mecanismo de enri

quecimiento, es decir, el control de los créditos gubername~ 

tales destinados al ejidoo 

Los miembros de la segunda facción no provienen de los gru

pos tradicionales de poder local y les preocupa la manera de 

encontrar vías alternativas para hacer operar en forma eficie~ 

te para el Banco los financiamientos que otorga a los campesi

nos henequeneros y para que ~stos'obtengan mejore~ ingresos. 

Como es fácil de suponer, los elementos del segundo grupo pa

san a formar parte finalmente del primero o abandonan la inst! 

tución por no poder adaptarse a la corrupción de sus compañe

ros. (4) 

Burocracia y corrupción; dos hermanas dentro de las institucio

nes oficiale~ 

Son las siete de la mañana y los empleados de la oficina del 

Banco de Cr~dito Rural en T~coh, Yucatán, empiezan a llegar al 

local para iniciar una jornada más de labores. 

Como cada viernes, ho~ ea dÍa de pago y desde esta hora, d~ 

cenas de representantes ejidales esperan en fila el momento de 

recibir su raquítica retribución semanal. Regresarán ~ sus pu~ 
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blos a repartir entre sus compa~eros campesinos lo que han e~ 

brado, producto de diferentes t8reas realizadas en los plant~ 

les ejidales cercanos. 

"No alcanza para.nada", dice un humilde ejidatario, ense

fiando los 200 pesos que le corresponden. "El kilo de frijol 

cuesta 25 pesos, el litro de leche 20 y como tengo 5 chamacos, 

no hay modo de comer mejor. ¿Carne? Sólo para las fiestas del 

pueblo y cuando hay bautizos o bodas porque matamos nuestros 

animales"., 

En una de las salas del banco, sorprende encontrar gente 

muy joven charlando sobre los planes para el fin de semana, 

mientras despreocupadamente sacan de los cajones de sus es

critorios unas bolsas pequefias con el desayuno que no toma

ron en casa. Ellos son economistas, antropólogos y veterina

rios, entre otros, encargados de diversas funciones de campo 

del banco. 

Margarita Solfa es veterinaria y, como sale hoy de vacacio

nes, se dispone a pedirle a su suplente que vaya con ella a 

las granjas porcícolas a su cuidado para hacer el inventario 

de lo que entregará. Visiblemente enojada por la indiferencia 

de su compafiero de trabajo, me dice: "ll'lira, aquí nadie quiere 

hacer nada. Este muchacho, por ejemplo, prefiere firmar las h2 
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jas de inventario sin comprobar la existencia, con tal de no ir 

hasta las granjas. Lo acuso con el jefe y sabes lo que me res

ponde? 'Qué ingenua eres Margarita, ¿no sabes como se trabaja ~ 

quÍ?'. Si le digo al gerente de la sucU2·sal me va a contestar 

lo mismo; si al gerente general, igual. Es tanta la flojera y 

la corrupción en todo este sistema que estoy segura de que si 

llevara mi queja al mismo presidente de la RepÚblica, él mene~ 

ría la cabeza, me tocaría el cabell@ y me diría: 'qué ingenua ~ 

res Margarita'." 

Por su parte, Carlos Escalante es un antropólogo decepciona

do del Banrural, según él mismo afirma: "Cuando le expongo al 

gerente los principales problemas de la zona de Tecoh 9 se bur

la y dice que los indios na van a mejorar jamás aunque se les 

dé lo mejor. El es de la ciudad de México y no conoce nada del 

campo y de los cultivos yucatecos, menos del henequén. 

"Hace poco tiempo le hice saber que en un pequeño poblado de 

los alrededores no existía ninguna tienda de consumo popular, 

por lo que los habitantes del lugar tienen que comprar todo ~ 

cho más caro a comerciantes de Mérida que traen mercancías e~ 

sus camionetas una o dos veces por semana. El me dijo que hicie 

ra todos los preparativos necesarios con la gente del pueblo P! 

ra poner en marcha el plan. Así, se formó una cooperativa, se 
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consiguió un local y una familia para atender el negocio y cuaa 

do le comuniqu~ al eerente todo ésto, me respondiÓ que el eré

di to había sido rechazado por considerarse demasis.do gasto una 

tienda para unas cuantas personas. 

"Con sobrada razón, los campesinos estuvieron a punto de li~ 

charme y yo, de pura vergüenza, nunca he regre$ado a e~~ pobla

c:i&n donde jamás comprenderían q:u.e la culpa no fu® mí"a. 

"Eso llJ:Í, cu~do tiene una fiesta (el gerente) siempre ofrece 

a sus amistades le~ón al horneo ¡Adivina donde lo obtiene: Cl! 

ro que los miembros de las cooperativas porc!colas no pueden 

más que obedecer a sus &rdenes. ¿Y cómo? Si no lo hacen, no hay 

crédito"., 

Son las tres de la tarde y las o~icinas del banco se encuoa

tran vacíarSe Loa empleados han emprendido ya el regreso a Méri

da, lugar de residencia de casi todoa. En estos dos d!a~ trata

rán de"olvidar su rutinario trab~jo y seguramente disfrutarán 

de un descanso frente al mar de Progreso. En con·traste, los ca!! 

peainoa de Tecoh d.eberán permanecer en sus humildes casas o en 

las cantinas del lugar, gastando sus mínimos ingresos sin con~ 

seguir borrar de su mente la penosa labor que lea espera el 1~ 

nea temprano. 
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Comunismo no, sólo queremos progresar Y. tener gue~om~ 

Aparte de otorgar crédito-salario a los campesinos para cu1 

ti var la ti erra (el henequért en particular), el Banrural Pe ni a 

aular cubre otras funciones que complican aún más su relaci6n 

con el ejidatario. Junto con Cordemex y la iniíd.ativa privada, 

se encarga de la desfibraci6n de las hojas de sisal pertene

cientes al ejido y a los parcelarios. Su maquinaria, antigua 

en la mayoría de los casos, se encuentra en los cascos de las 

viejas haciendas de la "casta divina!' y es operada por campesi

nos a quienes han hecho creer que les pertenecen. 

Además de ésto, el banco "posee" ahora distintas cooperativas 

(porc!colaa, avícolas, etc.) creadas ante la imperiosa necesi

dad de diversificar la actividad en el campo yucateco. Las po

see porque la instituci6n no solamente otorga el crédito corre~ 

pondiente sino que dispone de empleados suyos para ordenar -"no 

sugerir porque los indios no entienden"- cómo deben marchar las 

cosas, sin dejar autonomia a los trabajadores, los supuestos 

cooperativistas. 

Otra d® las funciones del Banrural ha sido la de impartir cu . .:¡: 

sos de"orientación" a los campesinos para cambiarles los malos 

hábitos de siembra y enseñarles a "defendei• sus derechos" cuando 
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se vean amenazados. Dicho aprendizaje no ha aportado casi nin

gún resultado positivo debido a la prepotencia fie los instruc

tores al dirigirse a los ejidatarios y acusarlos de ser los 

culpables-de todos sus males a causa de su holganza natural. 

La mayoría de estos jÓvenes no cumple con los objetivos del pr~ 

grama pues más que interesada en cooperar para la prosperidad 

del campesinado, busca su propio bienestar (por una hora de ~ 

so, loa supuestos instructores reciben 500 pesos). 

Aaíp decenas de e~datarioa, luego de trabajar varias horas 

bajo el intenso sol del sureste del pa!a, asisten a clases por 

la tarde, llevando un lápiz, un cuaderno y la dltima esperanza 

para dar salida a sus problemas por loa medios legales antes de 

acudir a la violencia. 

Sinanché constituye un ejemplo de lo anterior. Se trata de~ 

na población ubicada en el corazón de la zona henequenera al 

norte de la entidad, donde se han 'dado lo~ más relevantes mo

vimientos de rechazo a las imposiciG~es de las instituciones o-

ficiales. 

Así hablan algunos de sus habitantes: 

Don Roberto May, de 63 años y campesino desde su nacimiento: 

"Los de la c.N.C. y el Banrural nos engañan todo el tiempo; 
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prometen mucho y nunca cumplen. Hace algÚn tiempo vinieron los 

del s.A.M. y dijeron que teníamos que\plantar maíz y no hene

quén como siempre; se fueron y no regresaron a darnos créditos 

o máquinas , ya que habíamos preparado el terreno para la aie~ 

bra". 

Rogelio- l?at, joven ejidatario: 

"Hemos venido aquÍ (a los cursos) para quejarnos a ver si a

hora nos escuchan. Muchos nos quieren robar; cuando le pedimos 

cuentas sobre nuestro dinero al inspector de campo, nos dice que 

no sabe nada, que son &rdenes y si no nos gusta, que nos salga

mos del banco. Una vez que revisamos los pagos del banco, vimos 

que habían trabajos cobrados pero no hechos. Nosotros nunca re= 

cibimos nada. ¿Quién se queda con el dinero?"., 

Onorio Chalé: 

"Queremos cambiar al comisariado ejidal porque él cobra en . 

el banco, trae el dinero pero lo reparte como le da su gana. No 

sabemos qué pasa con los créditos; no hay n6mina, s61o un cua

de:t•no. Nos tienen como nifí.os con promesas que nunca cumplen. Si 

vamos en grupo a pedir algo a lió-tul (la sucursal más cercana), 

nos mandan a Mérida. De ahí nos dicen que no pueden hacer nadae 

No sabemos los medios legales para defendernos y lo Único que 

nos sirve es la violencia"., 
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Silverio Chumba: 

"Dan clases de todo, hasta de comunismo. Pero eso no nos in

teresa sino progresar económieamente para tener de comer. Pagan 

una miseria por el trabajo y necesitamos más~ Yo vine acá para 

ver si es cierto que nos van a enseñar como defendernos. ¿De 

qui&n? ¿De ellos mismos? Yo no creo que enseften eso pero venge 

porque no tengo nada que hacer". 

Depuración. pero del Banrural 

La crisis permanente de la actividad henequenera se agudizó 

con la crisis coyuntural de la economía mexicana. En septiembre 

de 1976, luego del acuerdo del gobierno con el Fondo Monetario 

Internacional, se adoptó en el país una política de austeridad 

que significaba la reducción del gasto pÚblico tendiente a ha

cer rentables o liquidar las empresas estatales deficitarias. 

Como resultado de estas presiones, durante 1977, el Banrural P~ 

ninsular elaboró un programa de reestructuración de la industria 

del henequén, buscando racionalizar todos los aspectos de la 

mismae En noviembre de 1977, el ~residente López Portillo viai= 

tó Yucatán , y en una reunión para evaluar la principal activi

dad agraria de la entidad, dio a conocer tres puntos destinados 

a solucionar la crisis del henequén: a) se marcaría la dtíeren-
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cia de lo que es subsidio y lo que es crédito, y la distinción 

entre éstos y el salario; b) la optimización de la utilización 

de los recursos, y e) el abandono del monocultivo mediante la 

realización de un programa de diversificación. 

Sin embargo, de acuerdo a Andrés Rubio y Eric Villanueva, i!! 

vestigadores de la problemática rural yucateca, lo que se pre

tendía con la reestructuración, en realidad, "era garantizar la 

recuperación del erédi to., igualar su monto a las necesidades de 

trabajo existente y vigilar que el cultivo Be efectuara eficie!! 

temente" (5),. 

En loa primeros d!as de enero de 1978 se dio el segundo paso: 

entró en funciones el Fideicomiso Henequenero que en adela~te 

absorbería el subsidio, es decir, que el Banco dejaría de sufrir 

déficit. Además, y aquí lo más importante, quedaban fuera de las 

n6minas del Banrural 30,256 ejidatarios que no aparecían en las 

listas del Seguro Social. As!, de un total de 81,843 ejidatarios 

en nómina, solamente quedaron 51,587. 

Desde luego~ la depuración de lam nóminas y el cambio en la 

forma de o.peraciones de crédito lesionaba los intereses de todos 

los campesinos en dos sentidos. Por una parte, los depurados per 

d!an un ingreso fijo, y, por otra 9 los que continuaban en las 
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nóminas se enfrentaban en lo inmediato a un aument~ de trabajo. 

Aunque se planteó la creación de 71,740 empleos para igual nú

mero de ejidatarios desplazados (la famosa diversificación de 

actividades), lo cierto es que al efectuarse la depuración, to

davía no se había iniciado ningÚn programa que los absorviera y, 

segÚn declaraciones del ex-gobernador Lu.na Kan, "los campesinos 

que no tengan ~ereoho a crédito tendrán que vivir como puedan"o 

La depuración no fue tan justa como se pretendía. En pri•oi

pio no fueron depuradas de las nóminas aquellas personas que e

fectivamente cobran sin trabajar y que se valen de infinidad de 

ardides para lograrlo; tampoco· aquellos cuyos nombres aparecen 

en varias nóminas de diferentes sociedades, ni los que cobran 

los salarios de personas inexistentes, o bien, los que hacían 

aparecer nombres de campesinos muertos para seguir cobrando. Y 

si éstos no fueron depurados, señalan Bttbio y Villanueva, "es 

porque'la administración está controlada por las camarillas bu

rocráticas y políticas que son los instrumentos de cont~ldel 

Banco y de la C .. N.C. 11 (6). 

En el proceso de depuración fueron dados de baja muchos de 

los auténticos ejidatarios, todos ellos con derechos agrarios y 

fundadores del ejido. Fueron depurados tambi~n los jubilados y 



las viudas, que dejaron de percibir l~s 30, 40 6 50 pesos sema

nales, viéndose en la necesidad de desempeñar sus respectivos 

trabajos para seguir recibiendo el por sí mísero ingreso ante

rior .. Así por ejemplo,, Magdalena Gómez, de 82 años y vecina de 

Caucel, manifestó que su marido, incapacitado para trabajar por 

su edad, recibía 90 pesos mensuales del socio delegado .• Ahora 

con la depuración no; recibe nada y en el Banrural se niegan a 

MJcuchar sus quejas. Se pregunta ahora de qué· van a vivir (7)., 

Los indios recurren a la violencia;. los blancos tiembla~ 

El lunes 9 de enero de 1978, las tareas ya no se repartieron 

como era habitual, pues hatta ent~ado en funcirunes la depura

ción de las nóminas de 30,256 "campesinos falsos", e inmediata

mente éstos reaccionaron; en la mayoría de los ejidos se iniciÓ 

un estado permanente de discusiones, asambleas generales y agi~ 

tación política. Ese mismo día, miles de ejidatarios se desbor

daron hacia las agencias locales del Banco de Crédito Rural. En 

Seyi, varios cientos de trabajadores del campo salieron desde 

tempran~ a la carretera de la población a esperar la llegada del 

gerente local; al llegar, fue abordado y en medio de gritos y 

empellones le exigieron que diera explicaciones acerca del pro

grama de reestructuración. Fue necesaria la presencia de la po-
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lic!a para rescatarlo. Ante esta manifestación de descontento 

que hab!a escapado del control de las roganizaciones oficiales, 

el Banco ofreció aumentar el pago por hectárea trabajada. 

En Motul, eran aproximadamente las 9 de la mañana cuando in

finidad de oradores, en maya y en español, comenzaron los ata

ques contra el gobernador del estado, los l!der~s de la Liga de 

Comunidades Agrarias y la C.NeCe~ el gerente del Banco y el di

putado local. L9s campesinos se apoderaron de puertas, muros, 

ventanas, escritorios, archiveros, etce Finalmente, el gerente 

y el diputado local, acosados en la agencia, refUgiados en un 

rincón de la sucursal del Banco, se vieron obligados a firmar 

un convenio mediante el cual se comprometían a cumplir los tres 

puntos siguientes: a) se pagarían tres trabajos de chapeo por ~ 

no realizado; b) se pagaría esa semana segÚn las tarifa~ anti

guas y se ejecutarían las labores en la forma acostumbrada, y 

e) se pagarían 50 pe~os por cada macate de chapeo (8). 

Para los ejidatarios estos acuerdos significaban~triunfo; 

no sólo habían logrado detener el programa de reestructuración, 

al menos por esa semana, sino que los acuerdos eran contrarios 

a los objetivos del mismo. En·Maxcanú, ante la ausencia de res

puestas favorables de parte de la agencia local, se nombré una 
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comisión para que viajara a Mérida a dialogar con el gerente 

general, Homero Gómez P'rez. Despu's de tres horas de acalor~ 

da discusión, Gómez Pérez ofreció un aumento de 288 pesos por 

hectárea de trabajo en cualquiera de los ramos que escogieran 

los ejidatarics. 

Al día siguiente la agitación disminuyó gracias a los acue~ 

dos de Motul y Maxcani, válidos para todos los campesinos, pues 

pensaron que serían respetados. Luego de este pequefio triunfo, 

el Banco y la Liga, con los demás.instrumentos de .mediatización 

y dominación entraron en acción; aumentó la represión de mani

festaciones espontáneas de descontento y se 1ntensific6 la cam

paña de desplegados, en la cual se presentaba la depur~ción e~ 

mo algo aceptado y apoyado por todas las autoridades ejidales. 

Pasada esa s.emana (la segunda de enero), las grandes movili

zaciones prácticamente desaparecieron, aunque la lucha y la re

sistencia local aún continuaban por toda la zona henequenera. 

La resistencia a este nivel, si bien no pudo detener por co~ 

pleto el programa de depuración de las nóminas, consiguiÓ va

rios objetivos. Ademia de que se resolvieron problemas locales 

como el pago a viudas y jubilados y su atención en el Seguro S~ 

cial, se logró que de los 30,256 ejidatarios depurados, la Coml 
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sión Dictaminadora de Inconformida~es reincorporara a ~s de 

10,000 y que las nóminas registraran un número superior a loa 

61,000 ejidatariosa 

"El ejidatario como asalariado. debe sindicalizarsf!L y luchar 

contra sus patrones" 

"Desde 1955, la tendencia principal. de la lucha de los eji

datarios de la.zona henequenera ha sido de corte proletario0 

Desde luego, ellono significa que las luchas hayan sido de e!, 

rácter sindical, sino que han estado encaminadas a negociar el 

valor de la fuerza de trabajo y el aumento de los i~eaos, a

cercándose ~s a las luchas de corte proletario que de tipo; cam, 

pesino"., 

Quien afirma lo anterior es Andr~s.Rubio, investigador de la 

problemática social del campo y coautor del libro La respuesta 

de los trabajadores henegueneros a la nueva política del Banru

~· Andrés, compañero de lucha de Efraín Calderón Lara, lí4er 

sindical asesinado por el gobierno de Carlos Loret de Mola en 

1974~ explica: "Hay que entender al henequén como un.a gran em

presa capitalista agrotindustria1 en la cual se tiene un patrón 

(Banrural) y de 60 a 70 mil e~pleados. As! funciona de hecho la 

zona henequenera pues los campesinos son asalariados (entienden 
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el crédito como subsidio) y no laboran como propietarios aun 

con su título de propiedad, pues no son sujetos de crédito. E~ 

ta contradicci&n de empleados y dueños de la tierra la aprove

cha el Banrural para tratarlo en cualquiera de las dos catego

rías, de acuerdo a los intereses de cada momento .. Cuando l~s 

ejidatarios han querido organizarse en contra del Banco por al

guna medida arbitraria, se les dice que no existe patr&n y no 

pueden unirse pues ¿contra quién van a pelear? 

"Aunque decelllll.s de ejidatarios déjaron el Banco en €11 proceso 

de au.tonomizaci&n (9) -agrega Rubio-, este importante intento 

no fue la vía correcta por carecer el]os de los elementos como 

propietarios. La alternativa real dentro de este sistema es la 

organizaci&n sindical, el pleito por reinvindicaciones de corte 

proletario ... En diversas o.casiones los trabajadores se han pero!!:_ 

tado que la fuerza empleada por ellos al agruparse, ya sea se

cuestrando a un gerente del Banco; o tomando una sucursal por la 

fuerza, es el úxtico modo como han obtenido algtUlos resultados a 

su favor. Si ejercen la presión ordenadamente y con conocimien

tos de los derechos que les o.torga la Ley, lograrán mejorar su 

situaci&n. Exigirle al patrón que pague más, la forma tradicio

nal de lucha proletaria". 
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El investigador concluye: 

"Cada vez que se me presenta la oportunidad, aconsejo a los 

ejidatarios acerca de las ventajas de presionar ahora cuando el 

petróleo exportado permite al.país aqueftarse de fUertes divisas 

que solucionarían muchas deficiencias si fueran distribuidas en 
tre quienes lo necesitan en verdad. Les digo 'tomen sucursales 

del Banrural, secuestren gerentes y otros funcionarios corrup

tos; sólo así serán escuchados' "• 

El Banrural, único ganador en la reestructuración 

En diciembre de 1978, once meses después de iniciada la ree~ 

tructuración, el gerente del Banrural Peninsular informó al Pr~ 

sidente L&pez Portillo sus principale$ logros. Entre los más r~ 

~evantes estaban el ahorro de 127 millones de pesos en los gas

tos del Banco, en comparación con los egreso~ de 1977; t~mbién 

se había conseguido que 26 sociedades ejidales, de las 521 exi~ 

tentes en la zona henequenera, estuvieran devolviendo en un LOO~ 

los créditos que recibÍan; se sembraron 8,177 hectáreas y se r~ 

incorporaron al cultivo na1chas más que estab~ aba~donadas; el 

rendimineto de kilogramo por millar de hojas desfibradas aumen

tó de 20.53 kgs. a 22.55 kgs., supuestamente el mejor en los úl 

timos diez años; el déficit (diferencia entre el precio de ven-
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ta y el costo de producción) se redujo de 15 a 5.86 pesos; fi

nalmente se informaba que de los 90,763 ejidatarios en nómina 

en 1977, sólo quedaban 57,259. 

Como es fácil suponer, no se menciona nada acerca de la sue~ 

te de los 33,506 campesinos restantes quienes, con excepción de 

unos pocos nuevos pescadores y otros que emigraron del estado, 

mendigan junto con su familia por las principales calles de las 

ciudades como Mérida, o permanecen ;;alcoholizados la mayor par

te del tiempo tratando de olvidar SÚ desgracia. 

Cordemex: camino al enriquecimiento 

Con pérdidas que en 1970 ascendieron a 46 millones de pesos 

y a más de 5,000 millones en 1981 y traDajand~ al 50% de su ca

pacidad total, la empresa paraestatal Cordeleros de Méxioo:(Cor

demex), oons·ti tuye una institución oficial más donde la corrup

ci6n se ha establecido en todos los niveles jerárquicos, pero 

principalmente entre loa altos funcionarios, quienes han tenido 

la sensibilidad suficiente para esconder sus principescas man

siones tras las instalaciones de la industria, ubicadas en el 

lcilómetro 80 5 de la carretera tle Mérida a Progreso. 

Apenas hace unos meses, la dirección de Cordemex cambi6, lu~ 

go de permanecer el Dr. Feder:iico Rioseco durante once años al 
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mando. Al antiguo director se le acusaba de esconder a la prensa 

local y a la opinión pÚblica la cuantía de sus bienes y los gas

tos de la empresa a su cargo; tampoco convocó, durante mucho tiem 

pcr, al Consejo de Admini'stración de la industria cordelera. El 

nuevo dirigente, Carlos Capetillo Campos (quien se jacta de ser 

yucateco para conseguir la confianza del pueblo), tampoco ha ren

dido cuentas de a~ quehacer político y se tema siga loa evidentes 

pasos fraudulentos de su antecesor. 

Por iniciativa de ios principales cordeleros de Yucat~n {ex

miembros de la "casta divina" que elaboraban cordeles de henequén), 

el 29 da diciembre de 1961 se funda Cordemex. Los empresarios ar

gumentaron la deplorable situación de la industria y su importan~ 

cia para la región y obtuvieron un fuerte apoyo del Gobierno Fed~ 

ral para la integración de la multitud de cordeleros que entonces 

existían en Yucatán,. 

Entre ios años 1962 y 1963, la intervención oficial se hizo más 

intensa debido princiapelmente a la creciente competencia exterior 

ya ~e las fibras artificiales derivadas del petróleo habían en

trado al mercado con precios inferiores. 

Como consecuencia de la crisis, el Gobierno Federal inició 1os 

trámites necesarios para la adquisición de Cordemex. 



25 

El 5 de marzo de 1964, a través de Nacional Financiera, se in

formaba en la prensa del.·pa:Cs: "Cordemex, institución que contro

la la industria cordelera yucateca, fue recibida ayer por el Go

bierno Federal a través de la Nacional Financiera, con el objeto 

de beneficiar a los ejidatarios con la tierra, el crédito, el cu!, 

tiv~ y la industrialización total del henequén. De esta manera, 

el Presidente L6pez Mateos ha hecho realidad la promesa que hizo 

a los h~equeneros en el sentido de que, dentro del régimen agrí

cola y agrario de Yucatán, habremos de llegar al eji~o industria~ 

pues si son ellos los hombres que trabajan la tierra, a ellos co

rresponde la riqueza total. del henequén" (10). 

En la operación de Cordemex, se pagÓ la suma de 252 millones . · 

de pesos "por un montón de chatarra vieja, que no valía ni la cua~ 

te parte de lo pagado", segÚn críticas de la oposición (11). Dos 

fueron los argumentos para justificar el <ie:¡¡embolso: a) que una 

industria que ganaba 23 millones en cuatro meses, bien valía el 

precio pagado (:fueron las utilidades de enero a abril de 1964),"j 

b) el prestigio de Cordemex en el mercado internacional. A 17 a

ños de distancia, Cordemex ha generado pérdidas por más de 4,500 

millone~ de pesos y su pasivo, en 198g, era del orden de los 4,000 

millones., 
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Lo primero que hizo el Gobierno Federal fue emprender un pro

grama de reestructuración y modernización de la industria corde

lera, procediendo a la concentración e integración de los equipos 

en grandes plantas, a d-esechar equipos o:bsoletos, a la compra de 

maquinaria moderna, a adecuar ~us productos a las normas de cali

dad en el extranjero, etc., orientando de este modo la industria 

a la elaboración de productos para la exportación., 

Como consecuencia, las f'bricas más pequeñas y obsoletas fue

ron cerradas y la maquinaria de otras fUe trasladada a unidades 

de mayor tamaño. A mediados de 1966, Cordemex habÍa cerrado ya 

seis plan~s ~ a finales de 1967 sólo estaban en funcionamiento 

1.3 de las 49 que recibió·, irrlcial.mente. A partir de entonces y ha!, 

ta 1974, creció el número de instalaciones para posteriormente d~ 

crecer .. 

En la década de los sesenta, Cordemex inicia un programa de a

bastecimiento de la fibra directamente de los pequeños producto

res y los parcelarios. Mediante la instalación de diez desfibrad~ 

ras, la empresa evitó la triangulación que el Banco Agrario (Ban

rural) realizaba de la fibra ejidale Esta institución adquiere la 

fibra de procedencia ejidal, la desfibra en sus propios equipos o 

la da a maquilar a las viejas plantas desfibradoras privadas, pa-
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ra posteriormente vender la fibra a Cordemex y abonar a la cuenta 

de los ejidos los pagos de Cordemex. 

Com todo, los ejidatarios, productores de la materia prima, v~ 

vían igual que antes, las p~rdidas causadas por la competencia 

con loe sintéticos iban en aumento y, mientras tanto, los altos 

funcionarios de Cordemex se iban enriquecimiento. Esto propicia

do no sólo por los elevados salarios que paga la empresa a sus e~ 

pleados de alto: nivel, sino también por los sobresueldos, honora

rios extraordinarios, acceso a los recursos de la empresa para f! 

nes particulares. Así, dice el investigador Jorge Tomás Vera, "los 

directivos utilizan & los técnicos y empleados de la paraestatal 

para dar mantenimiento a sus casas, ranchos, negocios particula

res, etc. y de ésto dan cuenta los mismos trabajadores de la em

presa. 

"En términos generales, agrega Vega, cabría señalar que la ad~ 

ministración de Cardemex, lo mismo que la de todas las empresas 

estatales del país, dispone de loa recursos de esta empresa como 

si fueran de su propiedad y no de la nación, administr~ndolas en 

función de sus particulares intereses económico-político y no a 

partir de los del pueblo trabajador con cuyo esfuerzo tales empr~ 

sas se han levantado" (12)o 
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Auge y crisis de la indttstria henequenera 

Durante el per!od® de los precios críticamente bajos de 1969-

71, Cordemex logr6 salir del paso. po~ la vía de mantener invari! 

bles los precios internos de la fibra vigentes desde 1965, con 

lo que hizo repercutir la crisis del henequén I!JO;bre las espaldas 

de los trabajdores y al incrementar su producción para el merca

do interno de biloa co~rciales, jarcias, sacos, telas, al~om

bras, tapetes y pisose 

En 1971, Cordemex se anunciaba a sí mismo como el centro injU~ 

trial más grande ~moderno en el ram~ de las fibras durase Al re~ 

pecto., T@más Vera argumenta: Es innegable que para estas fechas, 

Cordemex situaba a M&xico en una inmejorable p@si~Ó~ respecto a 

los demás países productores de fibra para aprovechar la tenden

cia alcista que en los precios de aquélla habría de iniciarse a 

principi'.os del siguiente año. Entonces, el rápido: incremento de 

los volúmenes de ingreso por venta y la notable expansi6n de CO:f: 

demex durante el per!odo, 72-75 estuvieron deterninados en lo ~ 

damental por ciertas coyunturas ecolÓgicas, económicas y políti

cas que incidieron en el mercado mundial de fibras duras, sin que 

po·r ello deba dejarse subrayado que tales coyunt-uras fueron apro

vechables debido al grado de estructuración alcanzado por la in-
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dustria cordelera de Yucatán en aquel momento" (13). 

ll'f.ás si el-"boom" del henequén permitió a Cordemex expandirse, 

realizar-nuevas invorsiones en la rama de desfib::caci6n e inten

tar un aprovechamiento integral del agave,. también creó no· poco.s 

~baticulos de carácter social para la realización de tal proceso. 

Hacia fines de 1973, las continuas protestas de diferentes gru

pos de productores por tan bajos precios, aunadas a las profun

das tensiones sociales del agro henequenero, hicieron que el go

bierno federal viera en las alzaa del predio. interno de la fibra 

una medida prudente. 

El aumento trajo también un alza nominal en los créditos s~ 

nales otorgados por el Banco a los ejidatarios lo que hizo que 

funcionarios administrativos del. mismo.··, gerentes de sucursales, 

inspectores de campo y directivos de los ejidos, tuvieran más di 

nero para administrar y, claro está, para retener y dividir entre 

sus socios., 

En 1975, el ~rcado de las fibras duras se caracterizaba por 

la existencia de fuertes volÚhlenes de fibra almacenada por los . 

países desarrollados, sin aumentos en la demanda final y un ade

cuado suminisrtro de petróleo a la industria de los sintéticos, !:. 

hora ya recuperada en su ritmo de expansión; todo ello se tradu

jo en bruscos descensos en los preéios de las fibras duras que 
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pasas de 1,070 d6lares la tonelada a principios de ese año, a 

360 unos meses después. Esta situación sigue vigente a la fecha 

y ha dejado sentir en el estado sus efectos sobre los trabajado

res del campo y la ciudad, quienes además han tenido que afron

tar las consécuencias de los graves problemas por los que hoy a

traviesa la economía del país en su conjuntoo 

Cordemex versus gobierno estatal. ¿Lucha por el poder? 

El Dr. Federico. Rioseco Gutiérrez fue director de Cordemex d~ 

rante casi 11 afios, de enero de 1971 a octubre de 1981. El fun

cionario se caracteri~Ó. por sus declaraciones optimistas sobre 

el futuro de la empresa, radicalmente opuestas a la realidad. Lo 

que siempre estuvo vigente fue·su constante enriquecimiento y su 

eternización en el mando, lo cual propició la ira de los gobern~ 

dores en turno y, en particular, con el que "compartió el poder" 

durante más tiempop Fr~ncisco Luna Kane 

El 15 de marzo de 1980, el gobernador se lanzó al ataque al ~ 

firmar que Cordemex debería realizar u_~~ reest~2cturación para 

conver-tirse en una empresa rentable y r~ ~~ un ~jemplo de corruE 

ción e ineficiencia como lo era en esos momentos (14). 

Con esta declaración se iniciaron las hostilidadés entre el 

gobierno del estado y la industria cordelera por el control de 
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la desfibración y del proyecto de una planta celulosa que se in~ 

talaría en YUcatán para aprovechar la pulpa del henequén. Los p~ 

queffos propietarios, apoyados en los periÓdicos conservadores de 

M~rida ( Diario de Yucatán y NOvedad~, los de mayor circulación) 

lat1zaron una serie de acusaciones contra Cordemex por "ineficie~ 

te, mal administrada y llena de corrupción". Desde luego que es

tos elementos existían, pero el gobernador y los pequeffos propi~ 

·tarios no eran menos corruptos que la empresa .. 

En realidad, la actual pugna tiene sus orígenes a finales de 

1977 cuando Luna Kan solicit6 al Presidente de la RepÚblica, la 

autorizaci6n para que Cordemex pasara a formar parte de una em

presa agroindustriál. La administración reoaería fundamentalmente 

en el gobierno del estado, aunque tendrían participación las di

ferentes secretarías e instituciones del gobierno federal rela

cionadas con la actividad henequenera. Esta empresa tendr!a un 

carácter estatal pero también participarían como socios los pequ~ 

ños propietarios y de aquí el interés de ellos por criticar a Co~ 

demex como nunca lo habían hecho antes. 

Las actividades henequeneras de este sector, antiguof:i wiembroa 

de la "casta divina", se hab!an reducido considerablemente al i

gual que sus ganancias, por la contracción del mercado internaci.2, 
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nal de fibras duras. Veían, pues, en este proyecto la oportunidad 

de resurgir., 

En esta ocasión, la diferencia termirill cuando el Presidente i~ 

formó que aceptaba ceder la administración del proceso industrial, 

siempre y cuando cesaran los subsidios del gobierno federal. El 

gobierno local rechazó la proposición. 

Con todo, tres años más tarde, el 15 de marzo de 1980, !.luna 

Kan anuncia que el Presidente había acordado· realizar una prof~ 

da reestruct~ación de Cordemex que comprendía la separación de 

la empresa de las actividades de desfibración y que junto con la 

industria de la celulosa se constituiría la ansiada empresa agr~ 

ind\il.strial, bajo la administración del gobierno del estado., Ade

más se haría cargo de los proyectos de asteroides, la cuenca le

chera y la fábrica de aglomerados~ 

Para estas fechas se había comprobño, que ni los altos precios 

del petróleo, que harían subir los de las fibras sintéticas como 

consecuencia (15), ni una limpia y fecunda administración de Co~ 

demex, librarían a la empresa de tantas pérdidas, por lo que és

ta debería cambiar de funciones para ser rentable. 

El director general de Cordemex, por su parte, continuaba a

firmando que la institución a su cargo era eficiente y que pron

·to empezaría a arrojar cifras positivas. 
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Luego de dos años, la empresa agroindustrial no se constituyó 

como lo había planeado el gobernador. Cordemex sigui6 dependien

do directamente de Patrimonio Nacional y solamente se consiguió 

acelerar el programa de aprovechamient~ integral del henequén, 

con la producción de forraje para ganado y la venta de leche ob

tenida de las vacas alimentadas con el forraje de henequén. 

La úmca diferencia visible es- que ni el gobernador Luna Kan 

ni el director Rioseco permanecen más en sus antiguos puestos y 

como cons-ecuencia, las fricciones entre el gobierno estata~ y Co~ 

demex disminuyeron. 

Un yucateco se hace cargo. de la dirección de la empresa 

Desde los primeros dÍas de octubre de 1981, comenzaron a cir

cular insisten·tes rumores acerca de la inminente separaci6n de 

Rioeeco. Se decía que Don Federico no se iba por propia decisión 

sino que había sido cesadoo Aunque esta versión nunca pudo com

probarse, e2 olor a corrupción era demasiado fuerte y lo que de

rramó el va~o fueron los Últimos despilfarros con motivo de las 

celebraoion~s del primer K'a~un (u~ vigésimo aniversario), en rno 

mentas de necesaria austeridade También se recordaba el fabuloso 

negocio del vendedor Único, emprendido por altos funcionarios de 

Cordemex quienes compraban y vendían la fibra, ellos mismos, a 
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los precios que fijaban y en las cantidades que querÍanp obtenien 

do decenas de millones de pesos en ganancias. 

Asimismo, se afirmaba que habían muy buenas posibilidades de 

que el sucesor fuera un.yucateco, lo que para el responsab1e de 

"!~ colwnna" del Diario de Yucatán ("la calumnia", le llaman los 

yucatecos), daría la oportunidad a un coterráneo de demostrar 

que la mala administración en la empresa cordelera había sido 

culpa de funcionarios del altiplano, que la habían dirigido con 

pocos conocimientos acerca de la probl~ática de la región. 

Por fin, el 20 de octubre de 1981 se anunció oficialmente que 

Cordemex cambiaba de director debido a la renuncia del Dr. Rios~ 

COo "por motivos particulares"o La entonces secretaría de Patrim2, 

nio y Fomento Industrial nombra como nuevo titular al yucateco 

Carlos Capetillo Campos, conocido funcionario de la policía es

tal durante el sexenio de Carlos Loret de Mola (16). 

En las primeras declaraciones de Capetillo a loa reporteros 

de la prensa local a su arribo a M~rida antes de tomar poseción, 

dijo que analizaría la situaci6n financiera de Cordemex y rendi

ría, pronto, un informe a la opinión pÚblica. Seis meses más t~ 

de, ,- el ofrecimiento no había. sido cumplido. 

Al antecesor de Carlos Capetillo se le criticÓ mucho por el 
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mismo asunto, especialmente en el momento de su renuncia. As! 

decía al respecto el Diario de Yucatán: "Hoy, once años después, 

el doctor Rioseco entrega a Cordemex con las mismas dolencias 

con que lo recibió, pero agudizadas., Cordemex necesita hoy con 

urgencia, exactamente lo mismo que en marzo de 1971: una rees

tructuración administrativa y una política de austeridad que le 

permitan pasar de números rojos a negroso Don Federico pidió a

yuda, pero en la práctica se negó a recibirla. Se rehusó a dar a 

conocer entrañas vitales de la industria ••• No ea necesario insi~ 

tir: de sobra se sabe que los números secretos que guarda Corde

mex permiten que sus dirigentes, protegidos por la oscuridad, h! 

yan seguido un sendero de despilfarro e ineficiencia que condujo 

al desastre administrativo"(l7)., 

Por otra parte, los antecede~tes del nuevo director no son muy 

halagadores, como destacó el corresponsal en Mérida del periÓdico 

capitalino 'WUmlá~:: "Las relaciones de'l nuevo director con el 

henequén son oscuras. Tiene un pasado que se asocia con activid! 

des ilegales, cuando fue funcionario del Banco Agrario de Yuca

tán (hoy Banco de Crédi·to' Ru.ral Pen:i.nsular). En el Jfayab se ha 

hablado de que esta versión tuvo su origen en maniobras políti

cas, pero también de que el expendiente respectivo fue desapare-
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cido del Departamento de Averiguaciones Previas cuando Capetillo 

dispuso del poder necesario para hacerlo. La versión, sin embar

go, tuvo credibilidad pÚblica en este estado, entre otras cosas 

porque a Capetillo todavía se le recordaba entonces como checa 

(golpeador) al servicio de lideres estudiantiles, con todas las 

negativas impl:l.caciones que esta circunstacia conlleva" (18) e 

La primera medida adoptada por Capetillo Campos fue intentar 

el saneamiento· de las finanzas de la empresa., E1. resultadop se

gÚn indica él mismo, fue que se retiraron de Cordemex nueve fun

cionarios que hicieron mal uso de los recursos econ&micos y l!.o~ 

gastos generales de administración en el último bimestre fueron 

de 2.37 pesos por kilogramo de producto vendido, mientras que en 

el Último bimestre de la administración anterior, fueron de 4.65 

pesos., 

El nuevo director de Cordemex asegura: "Esta administración 

tiene el compromiso de hacer a esta empresa eficiente, honesta 

y austera"; sin embargo aclara: "Se va a lograr, sin duda, pero 

hay que diferenciar con claridad eficiencia de rentabilidad. Se

rá eficiente pero no rentable. Aquí se elevará la productividad, 

se manejarán con gran escrúpulo los recursos. Pero con todo ello 

no podemos dejar de asumir las operaciones de carácter social que 
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realizamos como empresa de gobierno" (19). 

A pesar de las afirmaciones anteriores, nunca se abrió un pr~ 

ceso de peculado contra los antiguos funcionarios removidos de 

la empresa. Como dijo Pedro G6ngora Paz, ex candidato panista a. 

la alcaldía de M'rida, "la reducción de gastos de Cordemex es im 
portante para evitar pérdidas exageradas pero se debe esperar un 

tiempo para comprobar que los resultados posi·tivos sigan vigentes 

pues, como lo hace ver la experiencia, no es buena táctica para 

un nuevo funcionario comenzar a robar apenas asume su puesto". 
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II.- CINCO SIGLOS DE EXPLOTACION. 

Los primeros habitantes de la península yucateca vivieron ru

dimentariamente pues su economía se basaba en el autoconsumo, 

con productos como maÍz, frijol, calabaza y tomate, que cultiva

ban en los patios de sus casas, así como, en las técnicas de apr~ 

piación de la natura~ como la recolección de frutos silvestres 

y la pesca. 

Aunque algunos investigadores (1) han planteado la existencia 

de un gobierno democrático maya en el que difícilmente se halla

ban diferencias sociales o económicas entre los individuos, qui! 

nes se iban rotando el gobierno, se ha comprobado por estudios 

más serios y profundos (2) que existía una gran división de cla

ses entre los mayas antiguos. 

Había, al menos, tres marcados grupos sociale~, con formas de 

vida muy distintas entre s!. Loa primeros eran los ftLncionarios 

representativos del poder central, los segundos eran burócratas 

y artesanos y, por Último, el pueblo comtín, el gn1po más numero-

so. 

Aun cuando se daban estas diferencias socio-econ6micas, no se 

puede decir que los de más bajo nivel fueran esclavos de los di

rigentes, sino que la riqú®z& producida por la sociedad en su 
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conjunto, era distribuida de manera desigual entre las clases s~ 

cialeso Con. todo, los más pobres tenían al menos los medios nec~ 

sarios para su subsistencia. 

De modo tranquilo·, la civilización peninsular vivió varios s!_ 

glos hasta que llegó el día en que las profesías anunciadas años 

atrás por los adivino~, empezaron a cumplirse. 

Ya un indio llamado Ah Cambal, que tenía como oficio el dar a 

su pueblo las respuestas del diablo, hab!a dicho públicamente que 

prontQ:> serían señoreados por genta'extranjera quienes les impon

drían un Dios diferemte (3)e En 1527, los españoles arribaron a 

1\tcatán y, tras 19 años de intensas luchas, lograron conquist~ 

la península e imponer su religión en 1546. La profes!a de Ah 

Cambal quedaba cumplida. 

~amná Y el descubrimiento del henequén 

Cuando en Yucatán existía ignorancia casi total, nació de en

tre loa mayas el Dios Zamná, hijo de Hunab-ku., abstracto ente m!, 

tológico del pueblo yucateco. Así, la nueva divinidad, ésta hUID! 

nizada9 era el segundo en categoría y del cual se dice que fue 

hombre sabio, médico y botánico, quien puso nombre a las poblaci2, 

nes de la península y hasta introdujo la escritura. 

Como botánico que era, Zamná paseaba un día por el campo en 
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busca de nuevas hierbas que aliviasen los males de la población, 

cuando se hirió la mano con la espina de una planta desconocida 

para él .. "Deseoso de vengar a su amado príncipe, uno de loa ser

vidores cort4 la hoja causante del dañ~ y al golpearlo furioso y 

repentinamente contra una peffa, la hoja, quebrantada su dura piel, 

dejÓ escapar un mano;jo: de largas y blancas fibras" (4)., Zamná P"'l!! 

s6 entonces que había descubierto una planta de tanta importancia 

que iría siempre ligada a su pueblo y no se equivo.caba., 

Antes de la llegada del hombre blanc~ a tierras del mayabp los 

indios hicieron uso: de la fibra descubierta por Zamni a la que P!:!_ 

sieron ci (ki) por nombre., Sembraban la planta en los patios de 

sus casas, en dc,nde lo cu1ti vaban y luego le sacaban la fibra por 

medio del toncós y el paché, dos maderos con los cuales, a mano 

y a costa de grandes esfUerzos, despojaban la penca para obtener 

el filamento. Con éste, fabricaban artefactos de uso personal e~ 

mo sogas; prendas para vestir, sandalias, bolsas, etcétera (5). 

Durante la Conquista y la Colonia, los usos citados no varia

ron mue~ y el interés de los españolea por la planta fue mínimo. 

Sin embargo un día, allá por los años de 1720 a 1730, una embar

cación rompiÓ sus cadenas en medio de una fuerte tormenta. Luego 

rompi6 todos sus cables de cáñamo-o Se cuenta que l!ln medio de la 
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desesperación general, se arrojó un débil ca:tJ.le de henequén que 

par fin salvó al harco y a su tripulaci&n. El henequén había pr~ 

bado ser más fuerte y también durable que el cáñamo europeo, ut1 

lizado hasta entonces en todas las embarcaciones iberas. Aún así, 

debido a la mala comunicación "de la Península de Yucatán con el 

resto de las colonias americanas y con la "madre patria", no se 

podÍa informar rápidamente de loa beneficios de la fibra local, 

por lo_ que las jarcias yucatecas fueron usadas solamente en las 

embarcaciones que arribaban a los puertos de Campec~e y Sisal y, 

más tarde, los de Veracruz y La Habana, Cuba. 

Seguía siend~ el indiG el ~co: que obtenía la fibra del aga

ve hasta un dÍa en que alguien pensó que ~si la naciente indus

tria pasara a mano de gente laboriosa y emprendedora como el- hom, 

bre blanco, loa beneficios serían mucho mayores que hasta la'fe• 

ehª' (6)~ 

Sin embargo, el trabajo para obtener la fibra por medio del 

toncós y del paché era rudá en ext~JY las finas y tersas manos 

del español no podrían soportarlo segurarnentee 

Entonces, mientras no se inventara una máquina capaz de real~ 

zar la penosa tarea, el indio continuaría independiente en su ~ 

tina de siglos, sin mayor interferencia del conquistador. 
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Descripción del heneguén 

Hasta hace unos cuantos años, era común encontrar enormes plan • 
tíos de henequén en todo el noreste de Yucat~n. Las filas de plan 

tas verdes tras las a~barradas pintadas de blanco, han sido una ~ 

magen agradable a la vista de propios y extraños que ha disminui-

do notablemente en la última década debido, entre otras razones, 

a la gran fluctuación de precios que ha sufrido la fibra venced~ 

ra del cáñamo europeo· en los mercados internacionales, al compe

tir con las fibras sintéticas. 

Y es que al bajar los precios mundiales, se deja de promover 

la producción o se descuida lo plantado y, más tarde, cuando au-

menta el valor comercial., no existe materia prima suficiente para 

exportar. 

El problema se explica pues el cultivo del henequén puede re! 

lizarse luego de siete años de haber sido sembrado y no resulta 

rentable esperar tanto tiempo con la inseguridad de que al sép-

timo, los precios internacionales sean menores a los costos de 

producci6n. 

El sisal (otro.nombre dado-a la planta por ser de este puerto 

por donde se exportaba originalmente) es el Único producto que 

logra sobrevivir a las tierra pedregosas yucatecas, pobres en ma 
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teria orgánica aunque ricas en fosfato. y ca.rbo·nato de calcio .• 

Así, es una de las pocas opciones de siembra que tiene el cam 

pesino de la región, pues cultivos. como el maíz o el algodón, ti!, 

nen un rendimiento considerablemente inferior al de otros estados 

de la RepÚblica. 

La importancia del henequén radica en que ha sido desde 1850 

y sigue siendo hasta la fecha, la principal actividad de la ent1 

dad y la que ha ocupado a la mayor parte de la población. Asimi~ 

ml!l., las divisas captadas por la venta del producto fueron duran

te varios lustros la fuente principal de ingresos para el gobier 

no localo Empero, siempre ha existido un grupo social que ha ex

plotado la mano de obra indígena. 

Por ejemplo, la belleza afrancesada de la ciudad de Mérida, 

que desde hace algÚn tiempo el consumismo empresarial y la apa

tía gubernamental se empefian en des·truir, fue posible solamente 

por el sacrificio del indio maya. La esclavitud fue el alto pre

cio que debiÓ pagarse para poder admirar aún hoy, una reproduc

ción en pequeño de los Campos Elíseos y de la Opera de París, a

sí como de innumerables palacios de nobles hacendados que flan

quean el famoso Paseo de Montejo. Tanto los edificios señalados 

como el mismo nombre de la amplia avenida donde se encuentran s1 
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tuadoa, nos recuerdan ahora el dominio ejercido por los blancos 

sobre los indios. 

Jacinto Canek no está muerto 

Durante cuatro siglos, diversos brotes de sublevación indÍge

na atemorizaron a los habitantes blancos de la península aunque 

nunca lograron los aborígenes progresar en sus intentos, debido' 

a la crueldad con que los espaffoles reprimían sus quejase 

Una de las pocas personas concientes de la explotación del i!! 

d:Í:gena americano._ durante la conquista fue Fray Diego de Landa, 

quien en su Relación de las cosas de Yucatán, se lamentaba ante 

las máximas autoridades hispanas del mal trato de que eran o>bje

to los indioso El se expresaba del siguiente modo con respecto a 

las consec~enoias de un estallido de rebeldía acallado brutalme!! 

te por los blancoss "Quemaron vivos a algunos principales de la 

Provincia de Oupul y ahorcaron a otros ••• En Cepos los metieron en 

una casa a,la que prendieron fuego abrasándola viva con la mayor 

inhumanidad del mundo". En algunam poblacimes se dice que el a-

paciguamiento fue tan b~~tal, que siendo provincia5 ~Y pobladas. 

se convirtieron en las más deshabitadas. "Hicieron (con los in

dios) crueldades inauditas (pues les) cortaron narices, brazos y 

piernas y a las mujeres los pechos y las echaban en lagunas hon-
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das con calabazas atadas a los pies; daban estocadas a los niños 

porque no andaban tanto como las madres, cortábanles l~s cabezas 

por no pararse a soltarlos" {7). 

Mucho tiempo después de que Diego de Landa escribiera las lí

neas anteriores, pero todavía durante la Colonia~ en 1761, sur

gió un nuevo-brote de violencia en el pueblo de Cisteil. Allí ha 

bían matado a un comerciante en una fiesta y el sacerdote local 

huyó a SOtuta con el grito de rebelión (8). Las autoridades del 

po.blado enviaron 20 hombres para détener al asesino pero fueron 

emboscados en el camino y muertos la mitad de ellos. 

El je:fe de los jefe de los rebeldes se llamaba Jacinto, nom

bre. al. que él mismo: agregó el apellido Oanek, un gobernante pag! 

no, del pueblo Itzá. Y es que los libros del Chilam Balam habÍan 

enfatizado que un rey de los ~tzáes volvería un día y lanzaría a 

loa extranjeros al mar. Jacinto quizo seguramente tomar este lu

gar por lo que se coronó jerarca en la iglesia de Cisteil, donde 

prometió cumplir la leyenda al pie de la letra. 

Los blancos formaron tL~ ejército de 1500 hombres, to~aron el 

sitio por asalto y dflgollaron a quinientos ind:i.os. La venganza 

fue tremenda: en la plaza principal descuartizaron a Jacinto, 

quemaron sus reatos ensangrentados y aventaron sus cenizas., o-
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cho compañeros más murieron en el garrote y 200 recibieron igual 

número de latigazos y les cortaron una oreja para señalarlos co

mo rebeldes. Canek desapareció, pero la historia de sus hazafias 

se ha conservado. 

Con la rndependencia, la si~ación del indÍgena no mejoró mu

cho pues, a cambio de la explotación de la corona hispa~, sur

giÓ ahora la de la clase criolla terrateniente y, principalmente, 

la de la iglesia. El impuesto por el uso de tierra (tomada a la 

fuerza por el blanco) y la contribución a la iglesia, se convir

tieron en una carga para el indio. Por si fuera poco, el Único 

su.minis·tro de agua natural con que contaban los habi tantas hum.i.! 

des de la península, los cenotes, pasaron a ser propiedad priva

da en 1841. Finalmente, en 1845, se dio el golpe fatal que obli

gÓ a los indÍgenas a. pagar impuestos por cultivar su propia tie

rra. 

El centralismo de Santa ¡\na 

En la 'poca independien·te, Yucatán escogió. la federalista 

de gobierno, elección que se basaba en su tradición de adminis

tración separada bajo la mor~rquia. 

En 1835, Adolfo López de Santa Ana impuso al país el régimen 

centralista en el que los estados se convertían en departamellltO'S 
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a~strativos, los gobernantes serían nombrados por el presideu 

te, no elegidos, y los demás puestos d~ elección popular queda

rían para los más ricos. 

Para la clase gobernante de Yuca.tán, este hecho era una. afre!! 

t~ pues estaba acostumbrada a ejercer el poder local y veía dese~ 

p:erado cómo, el nuevo r~Sgimen atropellaba los intereses locales en 

au afán de hacer una. nación uniforme. Se perdieron las tarifas 

pr~tectoraa y se enviaron tropas de guarnición a YUcatán, pagadas 

aon dinero· de la entidad (g)., As:!, 'el gobernador decidiÓ separar

se del resto del paÍ&, mientras no se recobrase la vía federalis

ta.., 

Anta el deseo de expulsar a las tropas mexicanas del territo~ 

rio yuca:teco, las autoridades invitaron a los indios a unirse en 

un ejército, con la promesa de que suprimirían las obvenciones 

que les obligaban a pagarle a la iglesiaª 

Aunque con esta aJ~da se pudo echar a los invasores, el premio 

prometido a loa indÍgenas jamás les fue cumplido. Sin emoo.rgo, é~ 

tos habÍan logrado algo que más tarde les sería de gran utilidads 

por primera vez se les permitió el uso de annasre fuego 1 las cu~ 

lea aprendieron a manejar perfectamente. 

En 1843, una invasión de mexicanos trató de recuperar al terri 
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torio perdido, y, aunque no consigui aren su propósito de dominio 11 

el hecho· hiz~ convencer a los yucatecos que su independencia de 

México no era práctica par lo que enviaron a la capital del país 

una comisión que arreglara los problemas. Habiendo comprobado que 

eran capaces de defender sus derechos, obtuvieron las garant!as 

que antes les habían sido negadas: dirección de les asuntos del 

estado, milicia estatal sin servicio de los áoldados en el e%te

rior, derechos especiales de importación y paso li'l:xre de los pr2; 

duetos de Yucatán por todos los puertos de la RepÚblica Mexicana. 

A cambio, los comisionados yucatecos aceptaron un régimen centra

lista. 

En J.845, la lucha entre dos eterx10s rivales para la gubernat"l!, 

ra de Yucatán, provocó que uno• de ellos formara un ejéroi to con 

la misma promesa de reducción de impuestos a los indios en caso 

de triunfar, a la que 'stos dieron una respuesta diferente: deo! 

dieron no hacer caso a sus jefes blancos que nunca les cumplían 

& iniciar su propia luchao As!, en enero de 1847, 3,000 soldados 

entraron a la ciudad de Valladolid, empuñando los rifles que sus 

propios enemigos les habÍP.n enseñado a utilizar; saquearon ls.s 

cantinas diciendo: "maten al que lleve camisa" (10). I.as mucha

chas de las familias arist6cratas fueron violadas y mutiladas., 
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Se dijo que despu~s de ésto, loa indios habían llevado cuerpos 

muertos por las calles en triunfal procesión y comido carne hUffi! 

na para demostrar su barbarie. Con un pretexto político, en e~os 

momentos se iniciaba una. guerra racial a muerte,; 

A Valladolid sigUieron la toma de otras importantes poblacio

nes como. Tepich, Ticul, Tekax, Tzucacab 9 Oxcuzcab, Sotu.ta, Iza

mal, Dzilam, Acanceh y la lejana Bacalar., Con el fruto de los s~ 

queos realizados en cada lugar atacado, 1os rebeldes comp~aban 

m's armamento en la vecina colonia británica de Beliceo 

La gente de color claro, que habitaba principalmente las ciud~ 

des como Campeche y Mérida, viv:!a atemorizada ante las amenazas 

de una invasión guerrillera. Muchos empezaron a huir hacia sitios 

~s seguros como La Habana, Belice o Nueva Orleana, donde algunos 

permanecieron áún después de terminada la revú_eltae 

Hacia mayo de 1848, en las calles de Mérida y Campeche se ha

blaba de mtanza general, de eliminación de la población blanca de 

Yucatán (11)" El gobernador Manuel Barbachano redac·tó una procla

ma en que se declaraba la evacuación de Mérida; preparó lo necea! 

rio y aalió hacia el au.r del estaclo a combatir a los me.yaao Estos 

se hallaban en=~soa momentos como a 12 kilómetros de la capital 

luego de tomar Acanceh, cuando repentinamente decidieron abando-
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nar su inminente arribo a ésta, por motivos que parecían del to

do increíbles para los blancos, pero que afioa después sería ente~ 

dida debido> a las explicaciones ofrecidas al escritor Edward He 

Thompaon por Leandro Peot, ~~jo del dirigente maya Cresoencio 

Poot: 

tfQuando' los de mi padre to~ron Acance pasaron cierto tiem; · 

po festejándolo y preparándose para tomar T-hó (MérÍda)o ~ 

oí~ un caler abrasador. De repente &¡arecieron en grandes 

nubes por el norte, por el sur, por el este y por el oeste~ 

por todo el. mundo;, las sh'mata.neheeles (hormigas aladas, 

nuncios de las primeras lluvias)o Al ver ésto los de mi p~ 

dre se dijeron y dijeron a sus hermanos: '·tEhen: Ha llega

do el tiempo de que hagamos nuestra ~lantación, porque si 

no lo hacemos, no tendremos la gracia de Dios para llenar 

el vientre de nuestros hijos'. 

De este modo se decian y discutían, y pensaban mucho, y 

cuando vino después la mañana los de mi »adre dijeron cada 

uno a su batab: 'shickanic' (me voy) e Y a pesar de las atipl!, 

cas y las amenazas d~ los jefes, cada quien enrroll6 su co~ 

bija y preparó su morral· de comida, apretó las correas de 

sus huaraches y se puso en 1narcha hacia su casa y su milpa(l2)8 
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El cambio de los instrumentos de guerra por los de labranza 

por parte del indio, el recibo de gran asistencia militar del e~ 

terior al gobierno blanco yucateco y la !!!;;ruda eéonómica de M~xi

co ante la promesa de una nueva anexión al país, fueron liquidau 

do poco a poco las esperanzas mayas de dominio~ 

SegÚn Fernando Benítez, "desgarrados por la superstición, a

demás del alcohol y la esclavitud más infamante, cortados de su 

antigua cultura, tratados como bestias de carga durante tres si

glos, (los indios) no ·tenían o%ro p~ograma ni otro impulso que 

el del odio" (13). Sin ningún tipo de organización, entonces, e

ra imposible triunfar y mantenerse en el poder. 

Pronto se recuperaron las poblaciones tomadas y para noviem

bre del mismo afio de 1848, la victoria militar era completa. CoB 

el asesinato de los principales cabecillas indígenas, nada les 

quedaba a los derrotados rebeldes sino la desierta selva del o

riente del estado., región sin aldeas y desconocida para el blanco. 

~ hacienda heneguenera; su nacimiento y desarrollo 

~ importancia de la mal llamada Guerra de Castas fue tal, que 

transformó definitivamente la vida en Yucatán. De acuerdo al ce~ 

so de 1846, la población de la entidad era de 504,635 de la mis

ma que cien años después, y para 1850, terminada la confrontación, 
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quedaban solamente 299,525 habitantes. Entonces, la población 

disminuyó en casi 50% entre los que huyeron y nunca regresaron 

y los muertos, la mayoría. 

La guerra, por otra parte, había arruinado la economía del e~ 

tado, basada en la producción agrícola. Las antiguas haciendas 

maiceras que tanto auge habían cobrado con anterioridad, fueron 

saqueadas por los indios y abandon~das por sus dueños@ 

Finalizada la contienda, urgía una reconstrucción a todos los 

niveles y, en la agricultura, empezar a construir una nueva :l.n
/ 

dustria. Así, la fibra de henequ~n que había lastimado a Zamná y 

que mis tar~e los aborígenes usaban para cubrir diversas neceai-

dades caseras, parecía la solución idea~@ 

Ya en 1830 se había hecho un primer intent~ organizado para f~ 

mentar el cultivo de la planta, cuando el blanco se percató de su 

utilidad y pensó que en sus manos sería más productivo. Se formó 

una cornpafi!a para cultivo y beneficio del henequén que fracasó r.2, 

t"mdamente enseguida., Sin eml:argo, pasados 20 años resultaba imp!. 

rarrte intentar realizar una vez más el proyecto agrícola. 

Los historiadores de Yuca.tá.n no han conseguido 

cuerdo sobres las razones por las que surgió una zona henequenera 

en el lugar donde se localiza aún en la actualidad. Al respecto, 



55 

el escritor Renán Irigoyen menciona en su libro ¿~e el aug~del 

henequén producto de la Guerra de Castas?, que antes de este a

contecimiento, lo importante era conseguir tierras vírgenes y f~ 

tiles alejadas de la ciudad, mientras que a partir de 1845, esta

ba primero la seguridad. 

"Había entonces que pensar rápidamente, con la premura que el 

caso requería, en fomentar algÚn cultivo entre los ya conocidos 

que pudiera ser dedicado a hacer productivas las tierras seguras 

por su cercanía a la capital, a anexos centros de población, y a 

la costa, que estuvieran en permanente resguardo de algÚn ataque 

y destrucción de los indios sublev~dos. La población consternada 

se aglomeró en la parte occidental de Yucatán, la más segura pe• 

ro la más estéril, pedregosa e improductiva {14). 

Opuesta a esta tesis de seguridad, Roland Chardon afirma que 

la existencia de la zona henequenera se debe a factores geográ

ficos de la región (15). Supuestamente, el suelo y la lluvia del 

occidente de la península, son propios para el cultivo· del hene

quén y las condiciones en las demás partes no son adecuadas0 

Un tercer planteami~to ea el de Robert Patch (16) quien afi;t 

ma que la zona en cuestión surgiÓ porque las haciendas henequen~ 

ras no se fundaron de nuevo, sino que se desenvolvieron de fin-
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cas ma.icero-ga.naderas, que empezaron a. establecerse a mediados 

del siglo Iviii y llegaron a ocupar la misma región que actual

mente abarca la zona henequenera. 

Aunque cada uno de l0s investigadores citados propone tesis 

diferen·tes, no se contradicen sino, al contrario, se complemen

tan. Quizás las tres circunstancias nombradas hayan posibilitado, 

juntas, el establecimiento de un sitio especÍfico para.la siembra 

y cosecha del sisal. 

De cualquier modo, los historiadores coinciden en la importa~ 

cia que tuvo la sublevación de 1847 para el nacimiento y desarr!, 

llo posterior de las entidades agrícolas henequener~o 

Pronto, las haciendas se fueron poblando, primero por los in

dios sumis~s que n~ participaron en la guerra y se acercaron a 

lugares más seguros y, más tard~, calmada la lucha, los derrota

dos que habían quedado sin tierras. 

Como ya se apuntó, con la Guerra de Castas la población se r! 

dujo considerablemente y, por tanto, el auge de la nueva indus

tria se ve!a dificultado por la escasez de mano de obra. Para s~ 

lucionar este problema, los hacendados no tardaron etl acapar ·!;i~ 

rras para despojar a los campesinos y obligarlos a trabajar como 

peones en sus ancestras pertenencias; reclutaron, además, traba-
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jadorea de otras partes de México e intentaron fomentar la inmi= 

gración de chinos. y coreanos. 

En esta época surgiÓ la ir.qportancia del "oro verde" pero tod§!; 

ví& era necesario crear una máquina desfibradora pues, como se 

ha dicho, el esfuerzo del indio para sacar :La fibra de la hoja ~ 

ra muy penos~ y tardado. Muchas tentativas se habían hecho. desde 

entonces, mas todas habÍan fracasado. 

En 1852, e.l Congreso del Estado decretó. un premio· a qu:ten in

ventara una máquina de raspar henequ&n que mejorase eL modo de 

verificarlo co.n ahorro.' de tiempo~ y brazos .. Entonces,. Manuel Ce

cilio Villasefior disefió una que resultó demasiado sencilla y 1&!!, 

t~JJ por lo.- que no sa le concedió el prendo" El miiamo año, un so

brino de Villasefior de apellido- So~ís, varió un poco la raspado

ra de su tío y la vendiÓ enseguida a gran parte de los hacendados 

yuca:teco.s. La Rueda Solía, romo. se le conoce a este invento, era 

manual y desfibraba 1,000 pencas por hora. En 1862 con la llega

da a M~rida del motor de vapor, se desfibraban de 10 a 15 mil. h2, 

jas en sesenta minutos. 

Era un gran triunfo para la economía del estado pues el trab! 

jo' humano se reducía y podía utilizarse en Qtras labores como la 

siembra, limpieza y corte del henequén que requerían mucha mano 

de abra. 
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Tod~ estaba listo ya para dar a conocer la fibra en el exterior 

y exportarla en cantidades importanteso La oportunidad esperada 11~ 

gÓ por fin cuando un norteamericano, Cyrus lile Cormick, que había i!l 

ventado en 1.838 una máquina desgavilladora co.sechadora. de cereales, 

la adaptó para atar pacas con alambres. El problema consistía en 

que, al alimentar al ganado, pedazos del metal se introducían en su 

boca, por lo cual el alambre fue sustituido por henequén. que podía 

ser digerido. por el animal •. Es así que desde los años cincuenta qU!, 

da constituido un inmenso mercado internacional para el sisal. (17)., 

1850-1.910: riqueza y explotanión 

A partir de 1860, mediante una serie de leyes dictadas por el g~ 

bierno local por las que se perseguía la fuerza de trabajo indÍgena 

para ocuparla en las 200 unidades productivas existentes en manos 

de 800 hacendados, aumentó rápidamente la producción y la exporta.... 

ción del henequén. El área de siembra de aproximadamente 162 hectá

reas en 1860, ~wnentó a más de 1250, menos de veinte años después. 

Los progresos en la entidad fueron eviden'Gea desde r:m:tonces. En 

1871, se inauguró el puerto de Progreso, susti~~yendo a Sisal, m_~ 

alejado de la zona de alta producción henequenera y coz1 instalacio.~ 

nes ineficientes e inadecuadas, pero que le había dado el nombre iU 

ternacional a la fibra por haber sido de ah!, de donde se exportaba. 
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s!, con la imagen del santo patrono bien resguardada por los pocos 

hab~tantes del sitio. 

En un extremo de la plaza, se levanta una enorme mansión de as~ 

pecto provenzal francés de fines del siglo pasado. Adentro, las pa

redes despintadas, los muebles estil~ Luis XVI desgastados y los e~ 

bles de corriente eléctrica-de donde seguramente pendían sendas 1~~ 

paras de telerafla, nos remiten a un ostentoso pasadO-o 

La escena provoca similar impresión a cuando se contemplan, en 

a:lgunos pueblos de Italia, los vestigios que hablan de los triunfos 

y saqueos romanes y que ahora se hallan casi olvidados. 

&un costado de la casa principal, se oye el ruido del motor de 

Ull.lll. máquina que raspa laa pencas de henequén.,· Por supuesto que no 

funciona al mismo ritmo que las de Cordemex .. SegÚn dicen en el Ban

co de Crédito Rural (Banrural), esa deefibradora y otras más son t~ 

wav!a útiles y, aparte, pertenecen a los campesinos, ~que el ba~ 

co se vea forzado a indicar a 'stos el modo de utilizarlas. 

Otro aspecto importan~Ge de este pueblo semi-fan'vasma, lo cv.nsti

~~ye un truck (pequeña platafor~a de vía angosta) muy diferente a 

los que se utilizaban para transportar el "oro verde" del pla11tel a 

la desfibradora; éste tiene techo y bancas con grabados finamente 

tallados y aeguxamente servía para conducir a los propietarios de 

la hacienda a sus paseos por los verde campos de las cercan!as~ 
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A un lado de este artefacto, una construcci6n de la que salan 

plantas silvestres de todas partes, porta un cartel en el que di

fícilmente se lee: tienda de raya. Otro edificio cercano dice: ea

labozo. Estos dos sitios.y lo que en ellos sucedía, fueron muy sig

nif~cativos en una época no muy remota. Permanecen todavía erguidos 

con sus respectivos nombres y recuerdan un triste pasado diferente, 

aunque. quizás tan triste como el presente., 

A unos 200 metros de la desie;rta,casa principal, algunas mujeres 

conducen agua en cántaros de barro, del pozo, central a sus hogares .. 

Nos acercamos a uno de ellos a platicar con sus moradores., 

"SÍ, joven, m± papá fue escle:vo-~'~, comenta Dofi¡¡t Ramona. Ku viuda de 

Catz!n, sentada en una silla de madera gastada, dfi1tro de una lmmi! 

de casa de paja, típico hogar de los campesinos yucatecos. Narra e~ 

seguida sus experiencias infantiles, cuando en el estado imperaba ! 

ún e1 dominio de u.n pequeffo grupo de origen europeo, conocido como: 

"la casta ·divina". Dice con respecto a su padre: 

"Desde 1as tres de la mafia.ne. '11'&n a tocar la campana y se juntan 

todos los trabajadores en el despacho., Ahi les dan su fajina. Van a 

regar las matas de tamarindo, de china, de toronja que habían s&~ -

brado. No hay bomba, tienen que jalar el agua., Desd.~ las tres van a 

regar. A las siete es·tán dejando su riego y vienen a la casa y toma 
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su cat',, su. a:tollt, lo que haiga y se va a su trabajo pues no v~ a 

terminar su.a 2 mil ••• está lejos. Viene hay veces con mil a mil qui

nientas a las seis de la tarde. Tie~e que cortar 2 mil hojas si no 

le dan su limpia, lo agarran y lo meten al calabozo húmedo aunque 

esté mojado. Le ponen naranja con sal donde están rajadas sus nal

gas de él.., donde le pegaban. 

"AhÍ en el calabozo- le llevas otra ropa, llevas su comida y no 

se la·G&no Hasta que amanezca le dan su limpia y a regar otra vez, 

hasta terminar su fajina. Hasta que t"ermine le dan su comida ¿para 

quá? ya está aceda. Est' muerto de hambre, tiene mucho fr!oo Hay 8 

o 9 hoabres en el mismo lugar, parados ... No puede acostarse, no de,! 

cansa" .. 

En la casa contigua, Felipe CocGm, un campesino maya que sobre

vivi4 a los terribles castigos de principios· de siglo en las haci~ 

das henequeneras, recuerda: 

"Y~ aguanté 15 años de esclav@ en Santa Mar!a. Trabajaba de seis 

de la mafi~ a seis de la tarde, pero.antea hac!a mi fajina. Nos 

charo A las cinco, una parte va a regar y otra al secaderoo A las 

seis terminan. CUando tienes falta grande, te dan doce azotes; si 

es pequefia te dan seis. Te apa.rragan <11m ~- paca de henequén, te 2; 
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un animal. Te dice: anda cabrón, ponte a trabajare Por todo te in

sulta"., 

El sistema de deuda. eng!fio para retener al ejidatario 

Sin duda alguna, la utilización intensiva de la mano de obra, ! 

ra una característica fUndamental de la producción henequenera de 

las haciendas. La. sobre explotación de la fuerza de trabajo aquí, 

se basaba en la permanencia de rasgos serviles heredados de la co

lonia, como eran la fajina~ ~~deuda y en la compensación del jor

nal pagado a los peones como retribución salarial. 

Loa campesinos en llaa haciendas realizaban labllil\l?es ind:i.atintl'ime! 

te en el tren de desfibración ~ en el campo, sesdn fUeran los requ! 

rimientos del momentoe 

La jornada, como queda seffalado en los testimonios anteriores, 

empezaba ~ntes del amanecer, cuando todos loa peones cumplían con 

La fajina, que era el trabajo no pagado que el indigena maya efec

tuaba en beneficio de la haciendae La fajina consistía en realizar 

tareas que demandabaxl un gre.n esfuerzo y que no t:n:oan directamente 

productivas, como la const:t'U.cción de albarradasp la aper·liura y con

servación de caminos~ el desmonte de terrenos para las siembras, e! 

cétera. 
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La fajina terminaba con el alba y, enseguida, la hacienda ofre

cía una bebida caliente ~ un poco de licor a loa campesinos. Enton

ces empezaba la tareao El pago era a destajo y de acuerdo a las la

bores destinadas para cada día. El mayordomo decidía el trabajo a ~ 

fectuar y distribuía las funciones entre los empleados. A cada ta

rea correspondÍB un pago proporcional y se imponía como mínimo a 

realizar por el trabajador durante la jornadao Esta debía ser pro..,. 

longada tant~ como fuera necesario a fin de cumplir con la asigna

ció~ bajo la amenaza de castigo corporal en caso de ~o lograrl~ 

Esta forma de pago fUe la clave en la intensificación de la jor

nada de trabajo a costa no solo del esfUerz~ persona1 9 sino 4~1 de 

t«da la familia. La determinación de las labores hacía que el tra

bajador extendiera su jornada tanto com~ fuera necesario, pero tam

bi'n que le ayudaran su esposa o: sus hijo<J mayores qúenes no esta

ban todavía en edad de emplearse directamente~ para realizar su tr! 

bajo más rápidamente. 

El pago por su labor el campesino lo recibía en monG~as emitidas 

con~e Con esta forma de pago restring;i.dtl·, el campesino qv_e 

acudir a la tienda de raya correspondiente a efectuar sus compras. 

La immficiencia del pago1 de jornal para cu.br:tr las m:Ínim~:u:> nec!_ 
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sidades de consumo; familiar era subsanada por la deuda la cual, 

al igual que la fajina, se desarrollÓ durante la colonia. En un 

principio:, la deuda se destinaba a solucionar alguna dificultad o 

a realizar un gasto ocasional. Sin embargo, una vez consolidada 

la hacienda henequenera, enfrentó la posibilidad de extenderse y 

buscar modos para acrecemtar ws beneficios. La deuda resultó ser 

un mecanismo muy adecuado para ambas cosas y siguiÓ siendo un ex

celente mecanismo de arraigo de la mano de obra~ Además del papel 

eventual, la deuda se desarrolló' como método. cotidiano para com

plementar el nivel de subsistencia del trabajador henequenero jo 

su familia. 

Exis·l;!an dos tipos de deuda*·-lt!!. nohG>Ch cuenta, que :~ra el mon

to que servía para gastos especiales como la celebraci6n del bau~ 

tizo de uno de los hijos, boda o defunción; y la chichA~ cuenta, 

el préstamo contraído como complemento del consum~ familiaro 

:Manuel Martín en A<;t_erca ,del Ca-pi~~-Y;g.c_ª"tá..!! (18)ll' afir

ma al respecto~ "En mi opinión, el sistema ele deude,~ la_ 

unidad de d.os elementos contradictorioso Por un lado la neces:!.dad 

ele retener la fuerzs. de trabajo y coA:lservada en buezl estado par<J, 

que el hacendado la pudiera explotar el mayor tiempo posible 

da su escasez-, y por el otro, la necesidad •mcomo burguesía. que 
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~ra- de extraer la mayor cantidad de trabajo excedente (bajos sa

larios y jornadas de trabajo' agotadoras)"o 

Un elemento utilizado como fuerte factor de endeudamiento era 

el licor. La poblaci6n de la ~poca no tenía este vicio y loa pa

tronea se habían preocupado de alimentarlo por ser una importante 

fuente de endeu.da.r.oi.ento·. El licor era una mercancía que nunca fa! 

taba en la tienda il3 raya y el crédito para su consumo era hábil

men·te manejado por el patrón. 

Actualmente (1982) aunque no existen las tiendas de raya, es 

posible encontrar todavía en algunos pueblos del interior del es

tado donde prevalecen costumbres a.ncestras, que una persona, co

mu.nmente conocida con el nombre de tatix, posee la ~nica concesión 

del lugar para expender bebidas alcohÓlicas. Este personaje se e~ 

carga de vender licor a cualquier hora y de llevar una cuen·lia de 

crédito personal de cada campesino para otorgarle alcohol cuando 

se le termina su. sueldo. Antes de empezar a beber el día de pago, 

el ejiclatario salda su cuenta anterior e inicia una nueva por lo 

tix, <:lesde la época de la casta divina. y siendo aún muy joven, a~, 

miiüatraba erorlie. productiva hacienda. pues, quien manejaba a 

su antojo a los indios, claro, con el consentil1Li.ento del patrór1. 
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Vino la Revolución, llegó Lázaro Cárdenas a Yucatán más tarde y 

decretó, entre otras medidas, que la hacienda Lapan se convirti~ 

ra en ejido. 

Desde entonces, Don Honorio Dzul no ha querido perder su po

der y para conseguir 8U objetivo, se ha aliado con la nueva casta 

divina (a políticos locales y al Banrural), para continuar sojuz

gando al trabajador del henequ~n. 

Así, ha sidi (y es todavía) representante de su pueblo ante el 

municipio, el único que·expendl.e bebidas alcoh6licas y agiotista 

por si no fuera suficiente~ Por las razones anteriores, cada d!a 

de raya se queda con el mísero jornal del campesino. 

Hace algunos años, varios éjidatarios de la cercana villa de 

Tecoh, se mudaron a Lapan para laborar la codiciada fibra verdeo 

Al comprobar las infames condiciones de trabajo impuestas a sus 

compañeros en el ejido presidido por el tatix, decidieron quejár

se ante las autoridades correspondientes y, de este modo, cambiar 

la si tuaci6n.,. Ninguna persona les escuchÓ aparentemen·te y la Ú.ni-

ca consecuencia fue que, después de pasado cierto tiempo~ dos de 

ellos aparecieron muertos y la noticia fue divulgada por toda la 

región como advertencia a cualquier individuo que desee pro-testar., 

El acto criminal, como es de suponerse, quedó impune y desde en-
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tonces, toda la poblaci6n siente un profundo rencor por el caci

que, odio difÍcil de manifestar abiertamen·ce por temor a represa

lias posteriores. 

Sin embargo, no parece imposible, y este es un secreto a voces, 

que un dÍa que vaya caminando solitari9 por las espesas selvas v~ 

cinas a la zona arqueolÓgica de Mayapán, un tiro certero acabe 

con sus continuas infamias. 

Bonanza y crisis: a~t~s de la producción heneguenera 

En el año fiscal de 1877-1878, la exportació• de henequén fue 

de Ll mil toneladas, ci~ra que se incrementaría considerablemente 

en la siguiente década. 

Con ello, surgieron nuevas empresas de ·todo género y se impul= 

a~ grandemente el comercio. La fisonomía de Mérida empezaba ento~ 

ces a variar: se construyeron numerosas casas de cal y canto y 

las viejas casonas se fueron modernizando. Las antiguas rejas de 

madera de las ventanas fue:ron suB."Gituidas por rejas de hierro, si!:_ 

milar que en templos y edificios ptÍblicos donde los pisos de hor

migón fueron reemplazados por otros de mármol y de nnos ladrillos 

europeos. Se instalaron molinos de viento en casi todas las casas 

par& dotarlas de agua corriente y se modernizaron los servicios 

sanitarios, antaño relegados al fondo de los patios. 
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El auge sin par de los años ochenta permitió el establecimien

to de dos bancos locales, con capitales netamente yucatecos, en 

competencia con la sucursal del Banco Nacional de México, establ~ 

cido afíos antes., 

Se integró la infraestructura de la econom!a regional; se me

joraron los caminos carreteros a la par que se tendían vías fé

rreas para co~car la ciudad de M'rida con las principales po

blaciones de Yucatán, llegando el estado a ser el que mayor exte~ 

sión de líneas locales tenía en toda la Repúblicao Simultáneamen

te, para el transporte de ~eneas y pacas de henequén se tendieron 

centenares de v!as férreas de 50 y 60 cm.. de ancho entre hacien-

das, pueblos y estaciones de ferrocarril y dentro de los plante

les de las mismas haciendase 

Todavía ahora se utiliza este medio de transporte ·para llegar 

~ algunas poblaciones pequefias y apartadas de los caminos princi

pales. Cómo en el tiempo detallado, las plataformas son tiradas 

por mulas o caballos desnutridos, p~ro ac~~almente tr~~sportan 

gente en lugar de sisal y se salen de su carril frecuentemente d! 

al nulo man·tenimi~nto qu~ se les da; laa :ru.edas de los ca-. 

:t>ros están generalmente oxid.ada:s y las rieles rotas en varios tr2:, 

mos. 

No todo al final del siglo XIX fue de bonanza para Yucatán. Al 
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auge extraordinario de los años ochenta siguió, a partir de 1890, 

un descenso marcado en la situación económica del estado, que se 

acentuó sobremanera hacia los años 1894 y 1895. 

domo la economía yucateca estaba sujeta·a la exportación de h~ 

nequén y aonsigu~ntemente a los vaivenes de su único mercado, el 

JOOrteamer:icano, la depresión de 1889 en el vecino país y los pre-

cios cada v.ez más altos que exigían los productores a lo~ compra-

dore13 de fibra de aquella nación,, hizo que éstos tomaran medidas 

para evitar la tirante competencia que se hacían entre ellos mi~ 

moa por adquirir la materia prima, competencia que habí~ aprove-

chado los peninsulares para elevar el precio a su antoj<,h Los co~j--<...,J 

pradores de sisal se unieron en un consorcio y así fue como, en ~ 

nero de 1890, el precio bajÓ a 14 reales la arroba, después de h! 

ber alcanzado un máximo de 28 reales el año anterior. 

Ante esta baja de preeio, los hacendados tomaron la decisión 

de suspender sus ventas, iniciándose con ello la crisis en Yuca-

táno Como resultado de la misma, desaparecieron la mayoría de las 

fuertes intermediarios que contaban con múltiples recursos finan-

Para estos afí.os, el número de produc·tores de la fibra se había 
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reducido hasta casi la mitad de los que hubiera en la etapa expaa 

sionista de la producei6n. Eran menos de 400 hacendados los que 

producían la totalidad del sisal exportado., 

"A los once ai'í.os me casé; a los quince nae.i6 mi primer hijo" 

Doña Victoria Catzin de Cocom es la esposa de Felipe Cocom_y 

vivi6 también en tiempos anteriores a la Revoluc:~ión. 1íun con ws 

ochenta años, recuerda perfectamente los ~entos vividos en la 

hacienda cuando era una chiquilla~ 

"Nos levantábamos muy ·temprano para hacer el pozo:L®e Se mol:!a 

el maíz con piedra, no hab!~ molinoo Mi mamá llevaba la comida 

mi papá. Ibamos con ella y ayudábamos a _quitar las espinas de las 

pencas. A las ocho de la noche, llegaban los hombres y se iban a 

dar de comer a loa caballos. A las nueve te estás acostandoo A 

las tres te estás levantando para ir al trabajoe ¿A que hora vas 

a conversar? Trabajas d® dia y de noche ¿como vas a conocer a tus 

compañeros? Si cuando me casaron, ~ estaba llorando9 Si yo dor

m:(a con mi herma.ni to., Yo no sé 1o que es nov:i.o" Si yo ten!~ oo.oe 

"Yo le dij& s.aí a r».i mamá: yo no qtüero ce-:;¡~r con ese señor., 

Il'Ie dice~ tienes que casaro Yo p'\.U'o·, llorar hacía., Si no conocía a 

mi marido. Don Pepe Ortega dijo con. quien me iba a casar., 
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"A las señoras no las dejan que vayan a jalar agua y se pongan 

a. conversar. Vienen en su C1:lballo y les pegan. Esa soga con que 

les pegan, ·tiene su alambre dent:t'o; con eso lea da. Noo les gus·!;a 

que pare nadie a conversar pues tienen que llevar su limpia, no 

les gusta que hablen. ¿Que hacen ustedes, no tienen nada que ha

cer en su casa? ¡Vayan a arreglar su casa: Les da la limpia, pega 

s. las señoraso 

Si, eso de la esclavitud fue así. ¿Es cierto que va a volver? 

Dicen que va a volver .. ¿Será cierto.?"., 

Iucatán y su integración al Porfirismo 

En los años pre"\Wias a lat Guerra de Castas, el cul·ti-vo de maíz 

ocupaba el 94.18~ de la superficie de explotación del estado, 

mientras que los cultivos de azúcar, henequ'n y tabaco, ocupaban 

solo el 4~ de la superficie agrícola. 

En contraposición a 'sto, los sembradíos de henequén pasaron 

d~ 60v000 mecates en 1860t a más de u_~ millÓn de mecates en 1883~ 

La exportación de la fibra pasó de 6 mil toneladas en 1873, a 20 

mil en 188U y 70 mil en 1900~(L9) 0 

Estas c:i.:fras muestran claramente la importancia que el agave 

llega a cobrar en la economía peninsular en la segunda mitad del 

siglo pasado., 
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Y ea que el proceso de reordenamiento de la economía y la so

ciedad yucateca tuv~ en el Estado su palanca fundamental. De 1850 

a 1910, se gesta y consolida una forma estatal --acorde a las tende!! 

ciaa existentes en el reato de la Repdblica y que fraguarían en 

el porfirism.o. 

La situación de emergencia que afectaba todos los sectores en 

la década de loa cincuenta debido a las luchas intestinas, permi

ti& a los hacendados imponer formas y relaciones de trabajo que 

hasta entonces había resistido la población mayoritaria de origen 

maya., 

Este perÍodo coincide con la derrota del Imperio en el país, 

el desmantelamieato de sus bases de apoyo y el fortalecimiento de 

los liberales que, detentadores de los mds altos grados militares, 

apawaron al gobierno juarista y las decisiones tendientes a con

solidar el Estado nacio~al. 

En Yucatán, loa jefes militares vencedores del Imperio, hacen 

voto de fe liberal y republicana, y demandan el ejercicio del po~ 

der gubernamental a ~n de separar las cuestiones públicas de loa 

intereses privados .. 

Porfirio Díaz, entonces general en jefe de las fuerzas republ,;b, 

canas, lanzó el Plan de Tuxtepec, inconf.orme con la desié,rnación 
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d~ Lerdo de Tejada como presidente y con la política seguida por 

~ate, contraria a los principios de la doctrina liberal y de la 

República. Un grupo da militares yucatecos marginados de la polí

tica hasta esa fecha, vio en el Plan la posibilidad de terminar 

con. su vida ilegal y de perseguidos, sumándose d~sde luego a la ~ 

niciativa porfirista. 

De este modo se encontraba la situación cuando la importancia 

del Estado se vio acrecentada con el uso agroindustrial de la fi

bra de hsnequ~n que hizo crecer en forma insospechada la demanda 

d~l mercado internacional. El papel demandado al Estado creci6 

cuantitativamente por el volumen 4e la producción y enfrentó de

mandas cualitativamente distintas. 

Se empieza a negociar con los trusts internacionales que impo~ 

nan el precio y demandan volúmenes exhorbitantes de fibra. Hay 

fluctaciones violentas del precioi contrarias a los procesos de 

.expansión o contracción de la producci6n, que generan desempleo 

y miseria G abundancia y derrocheo Se requieren ferrocarriles, e-

de obra abundant:!sima, volú.menes crecien-tes de impor·!;ación de bi,! 

nas de consumo básico, etco, etc.(20)~ 

G,obernaba el es'íiado por esa época Carlos Peón, miembro de la 
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familia con más y mayores haciendas, emparentado con Eusebio Ee

calan·l;e, cabeza del grupo comercial más fuerte hasta entonces e 

Peón, siguiendo.el ejemplo del ya presidente D!az, intentaba re~ 

legirse a lo que se opuso el gener~l Francisco Cantón, su antiguo 

~go y aliadoo Porfirio Díaz se resolviÓ por este Último quien 

le hab!a apoyado con el Plan de Tuxtepec., 

El siguiente gobernante, Olegario Melina, se alinea perfecta

mente al Primer Ejecutivo y, de esa manera 9 el Estado oligárquico 

afronta el nuevo siglo plenamente constituido y en concordancia 

con los principios rectores del porfirismo .. Su estructura es ve~ 

ticR-lista y abarca desde el grupo oJ..igárquica· gobernante hasta 

los mayordomos.· de. las haciendas& El gobierno, la iglesia, los baJ! 

ces, los tranaportes 9 las asociaciones civiles, es decir, todo, 

se encuentra determinado en mayor ~ menor medida~ por los intere

ses de la oligarquÍa henequenerao 

"El Estado hace de la coerción su norma de acci6n, necesar-ia, 

ademá.s~t para mantener a la.s amplias masas de ·trabajadores en la 

más prof'unéla miseria e igttorancia 9 cotldici6n Ln.clispensable para 

pesar de los precios internacionales <le la fibra 9 ca:::rl:;igados en 

benefic::to de s.caparadores ~:J.ortea.merican.os 11 (21)~ 
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Así, en pocos años, la remota y ca~i desconocida provincia (no 

existió: una carretera que la uniera al. Distrito Federa~ has~ca el 

sexenio de Miguel Alemán) había logrado, sin minas, sin buenas 

tierras cultivables y sin industria, crear una sÓlida economía 

que era la envidia y la admiración de los mexicsnose 

Ya en 19009 Yucatán era el estado que más exportaba al extran

jero y que ml1s divisas obtenía para el paíse Era por tanto bueni!L 

oportunidad para que el go.bernador en turno, invitara formalmente 

al Presidente de la RepÚblica a qué se percatara de como un pue

b~ había conseguido tanta riqueza que, a decir de muchos, era d~ 

bida a la explotación de campesinos mayas. Porfirio Díaz no creía 

tal versión y, por tant~, debía comprobarlo '1 mismo. 

Cuando el general D!az visita Yucatán, al recorrer la ciudad 

de M~rida, queda impresionado por su majestuosidado En las hacia~ 

das admira el orden, la limpieza y el espíritu de servicio de los 

trabajadores que contaban con todo lo necesario, como una comi

sión de ellos manifestara al presidente en una comida que :se ~e 

laboraba en u.n ambiente libre y con buenc>s salarios para los cam

pesinos, mJA afirmación alejads. al máximo de la realidad pero que 

convenció a ~on P'orfirio del carácter htunano y progresista ele los 

h.acendados., 
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Es de :este modo como el último dictador mexicano qued6 impactl 

do de Yucatán, al ver llevado ~ la realidad su propio modelo de 

sociedad, en una forma más avanzada de lo que ~1 mismo había po

dido impulsarlo y desarrollarlo en otras regiones del país. El o~ 

den de la hacienda henequenera y el progreso que significaba el ~ 

levado volumen de la exportación de fibra, validaban hist6ricame~ 

te su r'gimen (22)., El porfirismo imperaba en Yucatán donde habÍa 

nacido una casta rica, poderosa-y, por si no fuera suficiente,· 

"divina."., 

La educaci6n. privilegio de ricos 

Jos~ Ortega naci6 a principios de siglo en Guanajuato pero de! 

de muy pequeño vino a vivir a Yucatán con su padre, co-ntratado é!, 

te para trabajar en una finca henequenera como jornaleroe A la f! 

milia Ortega le habÍan prometid~ trabajo bien retribuido, pero al 

llegar ~1 sures·te se encontraron con un sistema de esclavitud y 

sin dinero para retornar a su tierra natal. Pero dejemos a Don J~ 

sé ~~~ lo qua él vio y experimentó en estas lejanas latitudes~ 

11Comíamos frijol con matece. en la mañana pero sólo tomába.n1os 

el caldo; los granos que quedaban, los colábamos y los freíamos 

para almorzar y para cenare y se puede decir que estábamos bien 

pues muchos no tenían trabajo (habla de un periodo de crisis)o S1 
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quiera había eso porque en dÍas no había frijol, ni maíz, ni ca

f~a Cuando conseguía maíz mi papá, se hacía atole para desayunare 

El atole se hacía aguado para que rindiera, no se espesaba"e 

Doña Ramona KU, citada anteriorme~te, comenta al respecto: 

"Mi primer hijo, tres años le doy chu.chti, tres años está mamar! 

doe El otro cuando nació, tambi~n lo mismo. Su hermano tuvo que 

dejar chuchli. El tiene tres años cuando naci6 su hermanita y tam

bi~n tuvo que dejar chu.chú. .. 

"Esos mi~:> hi~oa .así crecieron., Pú.ro pim les hago para que co

man; ni galletas, ni pan, ni franc6s, nada. As! crecieron. Si hay 

manteca, le pongo en el pim. Ni chocolate. Mia hijos no conocie

ron la leche, puro) chuchÚ. hacen~ Como no vamos a la escuela, no. ! 

prendemos un oficio de ricos. No sabe leer mi marido, yo tambi~n 

no. Mi papá tambi~n~ Aquí quieres aprender y sale el maestro y te 

corretea. ¡LtrgateZ, te dice, solo los hijos de ricoso Algunos se 

paraban en la puerta; querían aprender. Los correteaban.~.son hi

jos de pobres",.: 

~ser a~otados 

En poco m's de una década, entre 1896 y 1908, dos osados viaj! 

ros llegaron a Yuca'Gán por razones di versas: uno, el s.lamán Harry 
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Graf Kessler con interés arqueol6gico y otro, el periodista esta

dounidense John Kenneth Turnar, para combrobar si era cierto lo 

que le habían dicho unos revolucionarios rnexics.nos en una cárcel 

de Los Angeles, de que existían esclavos en pleno siglo XXe 

Ambos dejaron testimonio· escrito de su visita, del que se han 

podido extraer datos importantes acerca de la situaci6n de los a

fortunados patrones blancos y de los sufridos indios mayaso 

~cerca de los primeros, Graf seffala: "Don Ernest~ Re a quien 

vine recomendado, habita un palacio que no pide nada a los itali~ 

nos, en cuanto a solidez de su construoci6n y a sus dimensiones; 

pasillos cubiertos, columnas que rodean patios sombreados, hile-' 

ras de habttaciones, cada una con techos de seis metros de altuwi 

ra, piso de mármol y colecci6n de antigcredades. Se percibe ahi, 

eomo en Italia, el gran contraste con la estrechez pequeño burgu~ 

sa de nuestra vida Mr~peae e ,.Dadas las condiciones de abundan-· 

cia de dinero y de esclavos as:! como el gusto por lo lujoso, se 

pudo dar, desde el siglo XVII, una cultura local de _corte grandi~ 

~e lll.daptada a las· co sia.1mbres t:t•opicales" ( 23) e 

Por su. parte, Ken.neth T1.1.rner es severo ex1 sus denuncias 

contra el sistema esclavista; "Loa 50 reyes del henequ.~n viven en 

ricos palacios en Mérida y muchos de ellos tienen casas en el ex-
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tranjero. Viajan mucho, hablan varios idiomas y con sus familias 

constituyen una clase social muy cultivada. Naturalmente, dominan 

la política de su estado y lo hacen en su propio beneficio". 

Kenneth, quien encontró que M&xico "es una tierra donde la geu 

te es pobre porque no tiene derechos" y previó Un movimiento pop~ 

lar armado como única solución a la problem~tica del pa~, estaba 

asombrado con la actitud de los hacendados yucatecos pues no lla

maban esclavitud a su. s:l.stemat "No nos consideramos dueños de 

nuestros obreros; consideramos que ellos estl!n en deuda con noso

tros y no consideramos que los compramos o los vendemos·, sino que 

transferimos la deuda y el hombre junto con ella. La esclavitud 

est~ contra la ley; no llamamos a ésto esclavitud" (24). 

Entonces ¿cómo llamar a las.largas jornadas de rudo trabajo 

sin retribución, crueles castigos como azotes y c~rcel, prohibi

ción de acudir en busca de trabajo a oiiras partes menos salvajes, 

si no esclavitud? El periodista norteamericano nos describe mejor 

la situación, como él la encontró en 1908: 

"Estos -los esclavos- nunca reciben dinero; se encuentran medio 

muertos de hambre; trabajan casi hasta morire Son azotadoso Un 

centaje de ellos es encerrado todas las noches en una casa que pa 

rece prisiÓno Si se enferman, tienen que seguir trabajando, y si 
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la enfermedad les impide trabajar, rara vez les permiten utili

zar los servicios de un médico. Las mujeres son obliga.das a ca

sarse con hombres de la misma finca, y algunas veces, con cier

tos individuos que no son de su agrado. No hay escuelas para loa 

niños. En realidad, toda la vida de esta gente está sujeta al ca

pricho de un amo, y si éste quiere matarlos, puede hacerlo impun~ 

mente" (25) .. 

El sadismo de los patron~s era tal que, segÚn el mismo Kenneth 

Turner, el pasatiempo favorito de uno de ellos consistía en mon

tar en su caballo y presenciar e1 castigo de sus esclavos. Cuan

do encendían su cigarro comenzaban los azotes y finalizaban al 

consumirse el tabaco .. 

Casi al término de su estancia en Yucatán. el 8 de diciembre 

de 1896, Harry Graf visita la hacienda Tabi, una de las mayores, 

con 192 kilómetros cuadrados, y sobre su experiencia de ese día a 

punta lo·siguiente: "Se dice que debido a la falta de energía, 

los indios no se quejan de la dominación de los hacendados, que 

se les tendría que provocar por medios más fuertes y desacostum-

braclos para que pi·otestaran. Sin embargo, Yucatán es una gran 

selva con escasos 300 mil habitan·tes, cuando en épocas anteriores 

a la llegada de los españoles, debiÓ haber !i!.limentado a varios m! 
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llones de personas ••• A pesar de la fiebre amarilla, la raza de 

esclavos se va comiendo a la estirpe señorial, las familias espa

ñolas se van mezclando cada vez más con la sangre indÍgena o se 

van muriendo por incesto o lepra. Casi se. podrá precalcular y de

terminar el momento que volverá Yucatán a mano de sus dueños orig;i;_ 

nales; pero antes ya se ocuparán los norteamericanos en interve

nir en lo económico y quizá hasta en lo polí·tico { 26). 

La visión de Graf desgraciadamente no ha llegado a cumplirse y, 

por las circustanoias actuales, difÍcilmente los mayas gobernarán 

de nuevo: su terri torioe El mandatario estatal pasado posee orr:f.ge

nes campesinos e indígenas, es cierto, pero traicionó a su raza y 

emulÓ las acciones discriminatorias utilizadas por los antiguos 

miembros de la casta divina. 

Con todo, a muchos indios yucatecos les viene a la mente toda

vía, cada vez que son engañados y tratados como inferiores, la i

magen de ~~ lÍder Jacinto Canek y piensan que la victoria quizá 

no esté tan lejana. 
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"Sueño con una patria libre,- poderosa, 

ampliamente civilizada y feliz, y abrigo 

la esperanza de que si Méxid.o cuenta, co

mo así debe ser, con la ayuda de todos sus 

hijos, el sueño no tardará en convertirse 

en deslumbradora realidad, lo que quiero 

que tenga su principio en Yucatán~' e 

Salvador Alvaradoe 

II~.- LA REVOLUCION MEXICANA. 

1910: el movimiento armado no llega a Yucatán 

Para 1910, ya se habían presentado en el plano social del P! 

ís (mucho antes en Yucatán) las características de una situacidn 

prerrevolucionaria: la condición de obreros y campesinos era pa~ 

pérrima, el descontento contra el poder público c@nsiderable y u 

na pugna entre la clase gobernante, seffal de su incapacidad para 

superar la crisis económica y política. 

Para completar el cuadro solamente faltaba la acción revolu-· 

cions.r:!.a clirecta que se dÚ:l el 20 de noviembre de ese mismo año, 

con el estallido de la lucha armada. Se pretendía as!, ~~~b~ 

con ·.la "bella épocat', el lujo y el derroche, la dulzura del v! 
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vir en medio de la abundancia, creado por el sistema porfirista, 

cifrado en la miseria de las masas que no contaban sino como be~ 

tias de trabajo. 

En Yucat,n, para 1910, la situación era igualmente insoport~ 

ble para las clases desprotegidass sólo 200 productores genera

ban en sus haciendas la totalidad del henequén exportado, haci~~ 

dose de más y más propiedades, mientras aumentaban las complica~ 

ciones para los pequeños hac.e:mdad.os en esta etapa de crisis. Los 

campesinos mayas seguían siendo explotados de forma similar o p~ 

or a la del siglo recién terminado. Con todo, la Revolución no 

tuvo en este estado episodios importantes desde el punto de vis

ta de la movilización militar del pueblo. Lo apartado de la re

gión, el recuerdo de tanta sangre derramada durante la Guerra de 

Castas y la enorme represión que provocaría en esos momentos 

cualquier intento de levantamiento, habían relegado la lucha ar, 

mada al aentro y norte del país. 

La caída de Porfirio D!az y el ascenso de Madero a la presi

dencia, dieron la gubernatura de Yucatán, por imposici6n: a Pi

no Suárez quien decretó un sale.rio mínimo y estableció escuelas 

rurales para que "los mayas supieran apreciar la libertad que 

progresivamente les ser:!a conced:Lda". Al igual que llladero a ni-
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vel nacional, Pino Suárez dejÓ intacta la estructura agraria 1~ 

cal. Casi inmediatamente fue elegido vicepresidente de la ~epú

blica y m~s tarde asesinado con Madero por los generales de la 

reacción. 

Aplastada la contrarrevolución por Venustiano Carranza, envi! 

ron al sureste al mayor Eleuterio Avila a poner las cosas en or

den. As! l~hizo. con un ejército que no encontró resistencia. En

seguida leyó una proclama en que anunciaba el fin del peonaje 

por deudas lo cual llenó de horror a los hacendados; hubo angu~ 

tiadas reuniones de henequeneros; enviaron delegaciones al gober, 

nador y ejercieron distintas presiones, ~ncluso la compra de ar

me.s .al extranjero. Se le recordó a Avila que Yucatán era el est! 

do más prospero de México y que seria inadecuado destruir aque

lla fuente de riqueza, especialemnte en ese momento cuando se i

niciaba un nuevo auge en la demanda de fibra, propiciado por la 

Primera'Guerra Mundial. Preocupado por las intrigas, el goberna

do:r dio marcha a.trás al decreto y lirni tó totalmente la libertad 

de los trabajadores, a qu.j.enes obligó a avisar con quince días 

de anticipación su sal:i.da de las fincas. Se especificaba, además, 

que los jornaleros no podían i'rse a los montes o donde fuese su 

voluntad, sino que sole.mente podrían dirigirse a otras haciendas 
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o poblados y avisando al gobierno del lugar en donde decidieran 

establecerse (1). 

Al poco tiempo se publica en la prensa el decreto del empré

sito forzoso de 8 millones de pesos que los poseedores de capi

tales mayores de lOO.mil pesos tenían que hacer al gobierno fe

deral para lograr la pacificación del país. Avila respondiÓ que 

dicha solicitud deterioraría notablemente la imagen revolucio~ 

ria sostenida hasta entonces y'afectar:Ca irremediablemente al 

estado en lo económico. Esta razón fue sin duda suficiente para 

que la actuación del gobernador se debilitara ante el pueblo y 

aun ante el propio Carranza, por lo que tiene que renunciar. Es 

sustituido por otro militar, Toribio V. de los Santos, quien r~ 

tific6 el decreto que garantizaba la libertad plena &1 trabaja

dor, que suprimía las tiendas de raya y el sistema de deudas. La 

reacción yucateca no esperó y provocó el levantamiento del jefe 

militar de l'l'lérida, Ortiz Argumedo; cablegrafió al gobierno de 

Campech® que él no estaba en contra d<>l actual gobierno mexica

no y que su movimiento tenía sencillamente por objeto expulsar 

a los elementos que ofendían a la sociedad yucateca. Al mismo 

tiempo enviaba una d.elegación a los Estados Unidos declarando 

la soberanía de Yucatán sin reclamar la independencia res1)ecto 
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de M~xico. Sin embargo, el rumor general hablaba. de anexión a 

Norteamérica, lo cual no disgustaba mucho al sect0r priviletJ;ia-· 

do de la región, los hacendados. 

El fra.caso de sus enviados a Yucatán y la importancia que s~ 

guía jugando la producción henequenera, decidieron a Carranza a 

enviar, para aplacar la contrarrevolución argumedista, a uno de 

sus mejores hombres, brillante estratega militar y mejor plani

ficador económico, el general Salvador Alvarado. 

Inmediatamente se ambarcó el dirigente revolucionario y con 

un ejército de 6 mil 900 hombres, aplastó a los rebeldes en la 

hacienda Blanca Flor y los aisló en Halachó, donde la lucha du

ró todo el dÍa, casa por casa, con destacamentos que resistían 

hasta ser aniquilados (2). 

Al entrar los vencedores a la población, organizaron peloto

nes de fusilamiento y al llegar Alvarado durante las ejecuciones, 

fue necesario que él mis·mo se pusiera en la línea de fuego para 

detener a sus enfurecidas tropas. Aquello fue el fin de la con

trarrevolución; Ortiz Argumedo abordÓ una goleta cubana luego de 

sacar un millÓn. cien mil pesos del Banco J?en..insular, cinco millo 

nes de los hacendados y todo cuanto pudo hallar en la tesorería 

del estado. 
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Dos días después, el 19 de marzo de 1915, entraba Alvarado a 

;;;érida sin resistencia, con la población asustada y oculta en 

sus casas. La ;{evolución y la libertad con ella, habían llegado 

por fin a Yucatán. 

Reacción de campesinos por la libertad: "todos se fueron volanO.o '' 

Con la liberación del peonaje, la reacción de los campesinos 

fue altamente significativa. Los periÓdicos locales de la época 

lo señalaban del siguiente modo: 

"En San Ignacio Xtuk, hasta ayer, los sirvientes estaban CO!l, 

formes en trabajar en la finca, pero hoy hemos tenido oportuni

dad de ver tomar pasaje en el tren de la vía de MUna a 30 indi

viduos de la mencionada finca. En Valladolid, varias haciendas 

rústicas han sido completamente abandonadas por los jornaleros. 

Un anuncio ahí, dice: 'compro yermas recién abandonadas a buen 

precio y de contado' " (3). 

Don Francisco Luna Argüelles, a quien ya habíamos mencionado, 

comenta al respecto: "Luego vino la libertad. Fue el general A;k, 

varado el que dio la libertad. 'Muchachos hay libertad. IJueden 

trabajar si quieren; si no quieren, no 'Grabajen'. Como reguero 

de pólvora se extendiÓ la noticia. No sé quien vino a av1sar, p~ 

ro esas cosas siempre se saben. La gente aquí pareció co~o si tu 
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vieran alas; volando se fueron, todos se fueron". 

Pa.l'a los trabajadores del c&mpo era inesperad&. e increíble 

la medida, por lo que dio lugar a profundas d.udas. En Calotmul, 

los jornaleros de la finca Tekom se presentaron a. las autorida

des del municipio preguntando si era verdad que hab!an sido li

berados. 

"En Muna se proclujo un éxodo de sirvientes. Se les ve llegar 

con sus modestos muebles a cuestas y sus atados de e.ves de co

rral. Vienen con todas las huellas de su larga vida alejada de 

la civilización y con gran desconfianza respecto a la suerte que 

pudiera aguardarles en el futuro., Algunos tienen la preocupació'n 

de que la liberación sea temporal, alegando que en alguna otra ~ 

casi6n se les hab:!a ofrecido lo mismo y luego.· se les volvió a la 

finca, pero se les hizo ver que esa promesa se ha convertido en 

ley y por lo tanto no debían abrigar temor" (4) .. 

Otro'de nuestro informantes, Don José Ortega, dice al respec

tog "Despúes de la libertad, cada qv.ien tomó su rumbo. Hay qui.!:, 

nes se fueron 1 hay quienes se quedaron. De éstos, unos se qued§!: 

ron en las haciendas y los demás fueron a trabajar a ctras ha

ciendas. ¿Y que más iban a hac·er?". 
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Salvador Alvarado: ¿socialista utópico o capitalista reformador? 

Todo el mundo había oído contar de las atrocidades revoluci2., 

narias de M~xico, las ejecucio~i.es en masa y los kilómetros de 

vía en que cada poste telegráfico era una horca, pero con el nue 

vo régimen yucateco todo parecía ser distinto. 

Durante más de seis meses, la situación imperante en el esta

do continuó como siempre y tal actitud permitió a los hacendados 

recobrar poco a poco la confianza y a no temerle tanto a la Rev2_ 

lución. Y es que Alvarado, a difere~cia de antecesores carranci~ 

tas, percibió y definiÓ, con claridad lo que pasaba en Yucatán. 

Por fin, a fines de septiembre empezaron a salir los decretos, ~ 

nG tras o~r~t la ley olvidada que cancelaba la servidumbre se p~ 

sp en vigor; seis mil mayas con sus familias quedaron en liber

tad y la esclavitud de 350 años habÍa terminado. Además, la pr2. 

ducción de henequén había sido estatizada para proteger a los m~ 

dianos y pequeños hacendados -los progresistas, les llamaba- con 

tra el monopolio de venta impuesto por la casta divina (Alvarado 

los nombró as:! por primera vez), en complicidad con la Interna

tional Harvester, la compradora de la f'ibra. De esta manere. pudo 

lograrse el alza de precios del sisal, misma que posibilitó un 

incremento en los salarios de los trabajadores, pero c;t~c bE:ne:!:'i 
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ció más, finalmente, a los propios hacendados deb~do a la propi 

cia coyuntura provocada. por la Primera Guerra Mundial. Los pre

cios de la fibra pas~ron de 6 centavos por libra en 1915, a m~s 

de 23 centavos en 1918. 

Alvarado gustaba de soñar con grandes proyectos modernizan-. 

tes para el estado y sus principales ciudades que les permiti

rían estar a la altura de laa poblaciones ~s importantes de A

mérica como Nueva York, Nueva Orleans y La Habana. Con las uti

lidades proporcionadas por la venta del "oro verde", sus más a

locados sueños podrían volverse realidad. El henequén alcanzó 

para la construcción de ®scuelas, bibliotecas, ferrocarriles, 

fábricas, para la compra de una flota de 5 vapores que transpo~ 

tar!an la cosecha en aquellos tiempos en que había escasez de 

embarcaciones, etc. Financió un intento de hallar petróleo más 

allá de la caliza península y hasta pensó hacer -el tiempo no 

se lo permitió- un canal que convirtiera a Mérida. en puerto de 

mar. 

Así, en sólo tres arios que duró su gestión, el militar puso 

~n marchE!. planes progreslstas, con una cort;a vtsión de la real!_ 

dad, pues nunca calculó que las circunstancias favorables cambia 

rían radicalmente más tarr:l.e. 
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En un sueño que relató a sus gobernados, vislumbraba a Progr!:_ 

so como un puerto desarrollarlo con múltiples actividades como el 

turismo y la explotación petrolera. 

Actualmente, el que visita Yucatán prefiere pasear por las 

playas del Caribe y no las del Golfo, mientras en Progreso se 

prepara, ahora sí, el inicio de la perforación de pozos petrol!:. 

ros. Dada la experiencia del "boom" propiciado por el "oro ne

gro" en los vecinos estados de Campeche y Tabasco, los primeros 

síntomas de histeria han aparecido en muchos yucatecos que po

seen residencias veraniegas en las costas cercanas. Tienen pes! 

dillas, a diferencia de los bellos sueños de Alvarado, en las 

que ven las blancas playas vueltas negras y aceitosas por lo 

cual tienen que vender sus pertenencias a los petroleros, con• 

vertidos éstos en la tercera casta divina en la historia de Yu

catán. 

Había que redimir tanto a los pobres por ser explotados como 

a los ricos por su holganza y despreocupación, repetía el gene

ral Al varado. Los primeros a.ceptaron gustosos las reformas y se 

organizaron en el Par'tj.do Socialista Obrero~ pero los segu.ndos, 

perdidos sus ances·tros privilegios, atacaron cruelmente la actu!?;; 

ci6n revolucionaria de Alvarado, tachándole de bolchevique y cou 
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denándolo por no ser yucateco. 

En relaci6n con el primer calificativo, aunque el general se 

autodefinía como socialista, sus realizaciones no iban más lejos 

de la concepción moderna del Estado capitalista, aun cuando mu

chos de sus escritos y discursos tuvieran resonancias de socia

lismo utÓpico (5)e 

Por otra parte, es cierto que Salvador Alvarado no era yuca

taco. Sin embargo, este hecho no impidiÓ que sintiera un gran ! 

fecto por un ''pueblo bueno y fuerte hecho para mejores destinos", 

como ~1 mismo lo definía (6). Todo su esfuerzo lo brindó en be

neficio del estado, no de la federación, actitud difícil de co~ 

prender petra los ricos yucatecos, detentadores de un regionali!, 

mo mal entendido. Si fueran estrictos con la medida anterior, 

¿por qué entonces nunca protestaron en contra de gobernadores 

como Loret de Mola; Luna Kan o el actual general Alpuche Pinzón, 

que hab!an pasado la mayoria de su vida en la capital de la Re

pública antes de asumir sus puestos? 

Más que los grandes hacendaclos, la ifueva Consti tuci6n Federal 

acabó con las aspiraciones que Alvarado guardaba para la guber

natura de Yucatán. r~as normas consti tllcionalistas del 17 impe

dÍan dirigir un estado a quien no hubiera nacido. en el mismo o 
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hubiera vivido ahí 5 años al monos. 

Así, en febrero de 1918, el primer ·revolucionario verdadero 

que arr·ibara a la Península, entrega el poder y su apoyo a Car

los Castro Morales y parte a cumplir con su nuevo cargo de Comau 

dante del Istmo de Tehuantepec con sede en Veracruz y Oaxaca. 

1980 fue el año de Salvador Alvarado en Yucatán. Las autori

dades locales, cuya actuación política muy poco tiene que ver 

con la del general, celebraron en grande el centenario de su ~ 

cimiento, presentando a las nuevas generaciones una.visión rea

lista de quien fue militar, obligado Por las necesidades de la 

Revolución. Asimismo, la reacción yucateca, encabezada por el 

"Diario de Yucatán, se encargó casi todos los días de variar la 

imagen real· del caudillo, al que culpan de haber provocado la 

ruina del estado. "Si la producci6n y venta del henequén estu:_ 

viera todavía en manos de la iniciativa privada -opinaron varios 

soñadores como el hacendado José D!az Bolio-, Yucatán sería hoy 

el estado más rico del paía. 

~ ~ialist~~~Sur~ 

Hemos dicho que a la llegada de Salvador Alvarado a Yucatán, 

un pequeí'l.o grupo, la casta di vine., controlaba la situación eco

nómica y polÍtica a través de la propiedad de grandes haciendas 
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henequeneras. Para enfrentarse a este sector, Alvarado buscó el 

apoyo de las clases populares, y las organizó en agrupaciones 

de trabajo. Fue así como surgió el Partido Socialista Obrero, 

que después dio lugar al Partido Socialista de Yucatán y este a 

su vez, hacia 1920, al Partido Socialista del Sureste. 

En sus inicios, la organización intentab~ crear un núcleo 

de dirigentes, colaboradores de Alvarado, encargado de· continuar 

las reformas sociales y efectuar una laber de convencimiento e~ 

tre las masas para asegurar su apoyo, y de esta manera, garanti 

zar la permanencia de lo ya realizado. 

Con la declinación obligada de Alvarado a la candidatura por 

·el gobierno del estado, se l'eorganiza el PSO y pasa a llamarse 

Partido S~cialista de Yucatán, presidido por un joven bien con~ 

cido en la Península por su constante lucha en favor de los opri 

midos. Su nombre: Felipe Carrillo Puerto. Inmediatamente, el par_ 

tido lanzó la candidatura de su·dirigente anterior, Carlos Cas

tro Morales. 

JQ poco tiempo de fundado el PSY, se convoca el Primer Congr~ 

so Obrero Socialista de Motul y 3 años más tarde, el Segundo Co~ 

greso de Izamal. Para estas fechas (1921), las fuerzas aglutina

das en el ya Partido Socialista del Sureste (PSSB) eran conside-
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rables (contaba con 90 mil miembros en una población total de 

300 mil), por lo que al lanzarse la candidatura de Felipe Carri 

llo Puerto a la gubernatura del estado en 1921, era muy proba

ble el triunfo de los socialistas yucatecos. 

Actualmente, hablar de socialismo en Yucatán (aun entre obre

ros) es considerado casi un delito. Loa gobiernos "revoluciona

rios" desde la fundación del PRI, han hecho todo lo posible por 

hacer olvidar que la tendencia social·ista surgió de la entrafla 

misma del pueblo yucateco y fue el movimiento predominante en el 

estado durante mucho tiempo, porque condensó los anhelos de la 

gente humilde, la mayoría. 

La juventud yucateca de hoy conoce a un mitificado Carrillo 

~erto, de nobles sentimientos pues amaba y trataba bien a los 

indios, pero ignora toda la actitud realmente revolucionaria em 
prendida por él en su gestión como gobernador. 

Yucatán, Erimer estado socialista de r;:éxico 

En febrero de 1922, Felipe Carrillo Puerto asumió la guber~ 

tura del estado. Su política fue encaminada a lograr la desapa

rición de la absoluta dependencia que el henequén hab:Í:a creado 

en Yucatán, dependencia qui hasta la fecha no ha sido erradica

da. En el periodo de Carrillo Pue¡-·to se foment6 la ganadería y 
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el cultivo de productos alimenticios y obligó a retenerlos en el 

estado. También se intensificó la labor educativa y se combatió 

el fanatismo religioso; se propuso revivir el patrimonio cultural 

maya, en un afán de borrar de la memoria del pueblo la situación 

de inferioridad en la que había sido colocado desde siglos atrás. 

A diferencia de Alvarado, a Carrillo Puerto no le tocó un am-

biente de bonanza económica. No es sólo el fin de la Primera Gu~ 

rra Mundial, sino la política de diversificación de productores 

que siguen los compradores norteamericanos como respuesta a las 

antiguas gestiones alcistas del gobierno yu.cateco, lo- que sume 

al estado en una profunda crisis. 

Durante el mandato. de este gobernante, apareció en una publi-

cación cubana, un artículo que detallaba la acción socialista en 
" ' 

Yucatán. Carlos Loveira, su autor, consideraba el periodo alvar~ 

dista como dictadura libertaria (de poder unipersonal pero bonda 

dosa) y·se expresaba de Carrillo Puerte del modo siguiente: 

"••0por sus continuados esfuerzos en pro de la emancipación 

moral, material e. intelectual de los indios, a precio de la mis~ 

ria propia y de lo!J suyos, de persecuctones y destterros en los 

años de opresión y tiranías más o menos disfrazadas: con D!az, 

con Madero y con Huerta: porque hoy, sin marearse con las al t"U-
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ras del poder, sigue pasando la mayor parte de su tiempo entre 

su gente de los pueblos y las haciendas, procurando mejorar sus 

condiciones en todos los Órdenes; porque como en épocas anterio

res y según va dicho, se pone siempre en contacto con los suyos 

en la lengua de los mayas, que habla con fluidez y casi coh la 

pureza primitiva, en pláticas fraternales, apostÓlicas, mientras 

vive las costumbres sencillas de la raza; por todas esas sugest1 

vas razones, los indios le idolatran con invulnerable fervor, dáE; 

do le un poder social que le hará, indefinidamente en ·.tanto no se 

rinda, ni violencia o dolosamente le rindan los adversarios o: las 

malas compañÍas factor decisivo e imprescindible en todo movimie~ 

to. polÍtico en el estado de Yu.catán (7). 

Carrillo Puerto, sujeto a un proyecto nacional polÍtico y ec2. 

nómico que pretendía lograr el desarrollo capitalista del país 

dentro de un modelo agrario:, se vio jurÍdicamente impedido: de a

fectar los henequenales, al igual que Alvarado, por estar ampar! 

dos como productos de exportación. 

A pesar de haber reorganizado la industria henequenera en tan 

difÍcil situación económica y logrado una recuperación en la vea 

ta del agave, sus planteamientos radicales, como la ley de inca~ 

tación y expropiación de haciendas abandonadas, le costaron la 
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vida. 

Después del asesinato de Felipe en 1924, los siguientes gobie!: 

nos adoptaron 1nedidas de carácter más liberal. Esto llevó al Par

tido Socialista a su división y debilitamiento y poco después a 

su incorporación a las filas del PNR. 

No abandoneis a mis indios 

Felipe Carrillo Puerto murió fusilado junto con algunos de sus 

colaboradores más cercanos. Le hapían hecho un juicio ilegal, sin 

ningÚn cargo fundado y sin derecho a defensa. Unos días antes ha

bía sido apresado cuando pretendía escapar hacia Cuba para unirse 

después a las tropas obregonistas y regresar triunfante a Yuca

tán, a restablecer su mandato constitucional. A punto de zarpar, 

fue denunciado, aprehendido y trasladado a prisión de donde sa

lió solamente pare, ser conducido al paredón. 

Y es que la actividad socialista en Yucatán había logrado ta~ 

tos beneficios en favor de las clases anteriormente desprotegi

das, que la burguesía local se sentía agredida y tenía que hacer 

algo para evitar ser clesplazada del poder. La Única solución a· Sll 

alcance, entonces, era terminar con la vida del lÍder obrero y 

cam1;>esino, acción que finalmente consiguieron realizar. 

Eso fue todo. "Atrás quedaban las luchas incontables, las pr! 
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siones, la rebeliÓn contra el porfirisrno, la lucha en el frente 

zapatista como coronel y como promotor agrícola, la vuelta a tr! 

bajar con el gobierno alvará~dists., la creación y consolidación 

del partido, su diputación federal, su trjllfifo electoral como go

bernador. Tantas y tantas horas de diálogo con los oprimidos, con 

los esclavos recién manumitidos pero todavía débiles y temerosos, 

con los trabajadores de la ciudad. Los 'lunes rojos' que se cele

braban en los locales de la liga central y que combinaban la di

versión con el espÍritu cívico, la éstética con la elevación del 

nivel de conciencia de clase, el entusiasmo inocente de las masas 

hecho ceremonia semanal" (8). 

Carrillo Puerto murió antes de cumplir los cincuenta años. H! 

bía nacido en 1874 en la ciudad de Motul, situada en el corazón 

de la zona henequenera. 

El carácter bondadoso hacia la gente humilde, se vio en Feli

pe desde que era muy pequeño. Dicen quienes lo conocieron que C! 

da vez que pasaba por su casa algÚn campesino vieja a vender le

ña u otro producto pesado, sentía tanta pena por el sufrimiento 

del anciano, que pedía a su padre le comprara la carga aunque fu_! 

ra con su gastada que recibía cada domingo. 

La gran afición de Felipe por la lectura, le llevó a conocer, 
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a muy temprana edad, lzcs obras de Kropotkin, Marx y Proudhon en

tre otros, cuyas ideas le sugestionaban te.nto que solo hablaba 

de ellG. 

Ya mayor, Carrillo Puerto se dedicÓ al comercio y posterior

mente constituyó una cooperativa para la venta de carne, que re

sultó todo un éxito y provocó molestias entr~e los expendedores e 

introductores de carne, quümes lo combatieron. La cooperativa 

pronto empezó a acarrear demasiadas dificultades a Felipe y la 

abandonó (9)., 

En 1907 participÓ en las filas del Centro Electoral Indepen

diente, que lanzó como candidato a Delio Moreno Cantón, contra 

el porfirista Enrique Muñoz Arístegui .. Para impulsar la candida

tura morenista, Carrillo Puerto comenzó a publicar el periÓdico 

"El Heraldo de !ltotul". Io s opositores lanzaron otra publicación, 

''La Gaceta", desde donde enviaban constantes provocaciones a Fe

lipe hasta obligarlo a liarse a golpes con un alto funcionario, 

motivo por el cual es conducido a prisiÓno 

En 1911? volvió a apoyar la candidatura de Delio Moreno, opo~ 

sitor ahora de José María Pino Suárez. Durante esta campaña, un 

individuo llamado Néstor Arjonilla que militaba en las filas pi

ni.stas,.fue contratado para matar a Carrillo Paerto. Este tuvo 
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suer-te pues disparó primero y acabó con la vida de Arjonilla. 

El costo fue más de un año de cárcel, ocasión que aprovechó para 

traducir al maya la Constitución de 1857. 

Poco de~pués de salir de prisión con la caída de Madero, deo! 

dió unirse al movimiento revolucionario que encabezaba Emiliano 

Zapata en el sur del país. Regresa a Yucatán luego del triunfo 

constitucionalista de Venustiano Carranza y se encuentra con Al

varado gobernando el estado y, aunque opuesto a esa tendencia r~ 

volucionaria, decide apoyarla al enterarse de la repartici6n de 

tierras que el general carrancista intentaba emprender. Ingresa 

posteriormente a las filas del PSO, donde se gana la simpatía de 

la clase trabajadora que lo convierte su líder y lanza su candi

datura a gobernador del estado en 1922. 

La bondad de Carrillo Puerto hacia los desprotegidos y, en pa.!: 

ticular al indio de su regi6n, fue siempre evidente. Y es que vio 

claramente como el pueblo maya esclavizado estaba perdiendo sus 

raíces culturales, su identidad como grupo, sus modos propios de 

vida y llev6 a cabo la tarea de estimular la reconstrudción de ~ 

stts bases culturales. Entendió que ante la deplorable realidad 

de los indigenas conquistados y despojados, podría contrastarse 

con la existencia de una gran cultura maya, testimoniada por los 
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adelantos de toda Índole que se dieron antes de la conquista, h!:!; 

lladas en las formidables construcciones de Chichén Itzá, Uxmal 

y Cobá, entre otras e Quizás algo que necesite Yucatán en la e.c

tualidad sea un dirigente a la altura de Carrillo Puerto, capaz 

de comprender la problemática del campesino para que su suerte 

pueda cambiar radicalmente. 

Motul de Carrillo Puerto. un nueblo nuevamente esclavizado por 

el heneguén 

Motul, municipio que fue y sigue siendo el que produce mayor 

volumen de henequén, es una de las localidades míseras del por 

sí pobre estado de Yucatán. A la ilustre ciudad donde naciera y 

viviera "el emancip&..dor de los indios mayas", sólo le queda el 

leve recuerdo de Felipe Carrillo Puerto, perpetuado en una esta~ 

tua del lÍder con la famosa leyenda que suena ahora tan lejana 

como falsa: "no abandoneis a mis indios". 

En contraste a la relevancia cultural y política que Carrillo 

Puerto intentó otorgar a su ciudad natal, nos encontramos hoy a 

un pueblo ahogado en penas y en alcohol. Solamente en el primer 

cuadro se ubican diez cantinas y dos prostÍbulos, muy cercanos 

al principal plantel educativo del áreao 

"Como no hay trabajo -señala el cura local Juan Castro-, los 
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campesinos se vuelcan a los centros de vicio y gastan el bajo s~ 

lario que reciben como subsidio del Banru.ral cada viernes". 

Aquí no se han implementado ninguno de los programas de diver, 

sificación de que tanto alarde hace el gobierno como solución a 

la crisis henequenera; la Ú.nica ocupación de los agricultores es 

el sisal y éste sólo se siembra en unos cuantos sitios. 

Aunque e¡¡¡ poco el ingreso de la población, los ladinos de la 

región han sabido sacar provecho del ocio, instalando centros de 

Yicio en cada rincón disponible. A~í, en el pequefio municipio hay 

80 cantinas, la mayoría de las cuales manejadas por una misma f~ 

milia: 1os Bacelis. 

Otros grupos han tratado también de tomar ventaja de la situ~ 

ción: las religiones protestantes norteamericanas. Al respecto, 

el padre Castro dice que "el incremento de este tipo de creencias 

se ha dado gracias a la aparente comprensión y a la ayuda econó

mica que se otorga a qu:i!mes se entregan a los ritos estadounide!! 

ses". 

Sin embargo, se ha comprobado que los dirigentes son portado

res de un voraz anticomunismo y no es raro encontrar a humildes 

campesinos u obreros que, sin conocer con certeza los intereses 

de esta ideología, viven llenos de odio en contra de la Unión So 
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viética, G-Ltba, Nicaragua y hasta del presidente t.ópez Portillo 

quien por sus visitas a La Habana y i'i1anagua, dicen: "dejÓ claro 

su interés por convertir a México en una nación comunista". "Una 

tragedia se avecina", manifestó preocupada una robusta y sencilla 

mestizaP empleada de aparador de una tienda motuleña. "Cuando 11~ 

ga al comunismo a un lugar, acaba con todo. Vea el caso de Juchi

tán donde ganaron las elecciones; no hay trabajo y no hay nada 

qué comer. Así es el comunismo; nos lo die~ siempre el pastor de 

la iglesia"e 

La explotación, la. pt§rdida de los valores culturales y el cle

ricalismo fanático que tanto combatiera el líder socialista, es

tán hoy más vigentes que nunca aquí en MOtul de Carrillo Puerto. 

Lázaro Cárdenas;~enar·!;en finalmente las tierras 

Desde 1917, año de mayor apogeo, la producción de henequén h! 

bÍa disminuido en un 50%; la fibra no había mejorado su calidad, 

las maquinarias eran obsoletas y los precj.os al extranjero se man 

tenían muy elevados. Como consecuencia. se empezaron a fomentar 

las plantaciones en otros países y en 1930 el rendimiento de és

tos fue mayor que el de Yucatán~ con lo que quedÓ destruido el 

monopolio para siempreo La baja calid.ad 1 la mala adminj_stradión 

-:;• la depresión mundial~ reduje ron el terreno plantado de sisal a 



109 

la mitad y el precio bajÓ m~s que nunca. 

Con todo, los hacendados seguían siendo los únicos beneficia~ 

dos con las ~ocas ganancias pues eran todavía los dueños de la 

tierra. El recurso constitucional de inafectabilidad de propie

dades destinadas al cultivo agroindustrial cícltco, como es el 

caso del henequén, impidió primero a Alvarado y luego a Felipe 

Carrillo, hacer reparto de los latifundios. Carrillo Puerto ha

bía conseguido otorgar solamente 500 mil hectáreas de terrenos 

abandonados por sus propietarios debido a la baja e~ el precio 

mundial de la fibra. 

Más tarde, por iniciativa del entonces presidente de la Repú

blica, Lázaro Cárdenas, en abril de 1935, se creó el Banco Naci~ 

nal de Cr,dito Agrícola, con el propósito de iniciar el diferido 

reparto de tierras. En Yucatán, durante dos años, entregó a los 

campesinos 30 mil hectáreas sembradas de sisal y 451 mil de te

rrenos incultos, organizó el 65.65% de los ejidos y el 58% de 

los ejidatarios; aumentó el precio de la fibra de 12 a 27 centa-

voa y participÓ en la siembra de 237,185 mecates, con un desem-

bolso de 7 millones de pesos. 

Cárdenas, que como gobernador de Mi.choac~n antes ele ser eleg_:h 

do .Jefe del Ejecutivo del paÍsv tenía un historial de integridad 
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personal e inter's por el bien social, ordenó que la divisi6n se 

hiciera realidad e impacientado por las excusas del gobernador 

yucateco C~sar .Alayola Barrera de que la tierra estaba or¿:;aniza-

da para el henequén y no para el maíz. replicó que eran los pro-

pios peones quienes debían cultivar la fibra en sus parcelas ej! 

dalas. 

L~s protestas de los hacendados no tardaron en llegar, aprov~ 

chando algunos errores cometidos por el gobierno en la reparti

ci6n de terrenos infecundos a agrÚml·tores y fértiles a gente aue 
' -

no le correspondía como comerciantes y artesanos de la ciudad., 

Sirviéndose de su autoridad tradicional para movilizar el deseca 

tento, la vieja casta divina consigu~Ó ganar peones para su cau-

sa y los armaron en la lucha contra el ejido. Su posesión de la 

maquinaria industrial era otra arma a su favor pues podían nega~ 

se o cobrar demasiado caro el servicio de raspado. 

Ante e.stas presiones, los gobernadores en el porler no logra-

ron grandes avances y el presidente Cárdenas, cansado de tanta 

prerrogativa, re::üizó un viaje a Mérida en agosto de 1937, acom-

paftad.o de minlstros~ i,ngen:i.erosf técnicos y expertoB agrícolas. 

Se confiscaron todas las tierras de las haciendas, a excepción 

de un nÚcleo de 150 hectáreas donde se incluía el casco de cada 
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una, y se las entregarían a los campesinos, junto con la maqui

naria, para integrar unidades agrícolas e industriales y organi

zar en forma colectiva la explo·tación de los ejidos. 

El programa comprendía además una pol{tica crediticia para el 

desarrollo, la industrialización, el mejoraw.iento de los trans

portes, hospitales y escuelas. 

Después de resolver el problema de esta forma, Lázaro Cárdenas 

regresó a la ciudad de México y los terratenientes desposeídos no 

tuvieron más remedio que aceptar las Órdenes presid~nciales, pero 

sin ayudar al cumplimiento de las mismaso . 

AlgÚn-tiempo más tarde, se comprobó que la falta de equipo m~ 

derno y la desigualdad en la bondad de la tierra de los ejidos, 

redundarían en un fracaso d.e la reforma agraria cardenista en Y~ 

catán., 

El gobernante en turno, Humberto Canto Echeverría, veía como 

solución borrar las fronteras de los ejidos y hacer con ellas u

na gran hacienda donde no hubiera ejidos pobres ni ricos. Así se 

crearon el Gran Ejido y ~~a asociación paralela llamada Heneque

neros de Yucatán, presidida por un consejo directivo compuesto 

de tres representantes de los productores de sisal, el propio g~ 

bernador y un vicepresidente que representara al gobierno federal. 
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Cárdenas: "ese sí trab§:jÓ y reparti6 las tterras" 

"Luego vino Cárdenas", exclama Don Francisco Luna emocionado. 

"Ese sí, ese sí trabajÓ. Vino y repartió las tierras. Además, por 

ejemplo, trabajábamos ~ días y el domingo lo pagaban. Eso se lo

gró, otras cosas nov como la Reforma Agrarta. Lo que queríamos !. 

ra manejar la tierrar administrarla. Creíamos que podíamos. Aho= 

ra ya estoy convencido de que no podemos. Entonces la idea del 

general Cárdenas se nos adelantó. o.~er!a formar cooperativas ad

min:i.stradaa por gente capacitada -de entre nosotros mismos o por 

gente que nos orientaraa 

"JClaro que ésto no se hizo y a trav~s del tiempo vimos que el 

resultado fue el fracaso<~., 

Todo lo que pod:Í:a hacerse sobre el papel, esrtaba hecho. Los m!_ 

yaa tenían su propia tierra, podían cultivar maíz o henequén y t,! 

nían en sus manos el equipo de procesamiento y el organismo ven

dedor. Se hab!a consumado la Revolución pero seguían muriéndose 

de hambre. Habían pasado de un amo a otros y éstos últimos, pol! 

ticos sin intereses por sus posesiones como los antiguos miembros 

de la casta divinap procuraban únicamente "tomar" to(lo el dinero 

posible de los fondos pÚblicos-de Henequeneros de Yucatán, mien

tras duraban en sus cargos. 
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Humberto Canto Echeverr:fa, iniciador d.el Gran Ejido, cediÓ su 

puesto a Ernesto Novelo Torres, quizás el funcionario más corru.J2. 

to que ha tenido Yucatán y quien marcó la pauta a todos los pos

teriores gobiernos ''revolucionarios". Comet:!a abusos que iban 

desde la manipulación de las pÓlizas de seguros y le.s compañías 

tenedoras de acciones, hasta el simple apoderamiento de hacien

das y almacenes de henequén, pertenecientes ambos a los ejidata

rios. También fue Novelo Torres quien estableció la costumbre i

legal de qu~ les gobérnadores, como presidentes de la asociación 

henequenera, cobraran una elevada comisión por la venta de la fi 

bra al extranjero. 

Con el paso del tiempo, todo en Henequeneros estaba relacion!_ 

do con la corrupción: los encargados de clasificar el henequén 

en las bodegas determinaban la calidad de la fibra mediante co~ 

hechos; los hacendados sustraían hojas de planteles ejidales con 

la complicidad del encargado y las raspaban como suyas, y los in 

fluyentes se-adjudicaban mayores siembras de las que fijaba el 

calendario agrícola elaborado anualmente por Henequeneros (10). 

Aun desde su fundación, esta institución estaba ya ltgada a 

acciones ilegales con el nombramiento como gerente de Hernando 

Ancona y Ancona, uno de los más prosperos hacenrlados de Yucatán 
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y jefe del grupo que se opuso ~ la reforma agraria. ¿~ra posible 

que un ex miembro de la casta divina colaborara desinteresadame~ 

te con la Revolución? 

Definitivameüte ayudó, pero a sus hermanos de clase, con pre

siones ante el gobierno federal para recobrar las plantas de ras 

pado confiscadas, lo que consiguió finalmente en abril de 1942. 

Adem~s, se fijar:m los precios que deberían recibir en el futuro 

los ejid&.tarios por sus hojas y los hacendados por la maquila 

del henequén; los primeros obtendrían el 52% y los segundos el 

48% sobre la fibra aportadao 

Según cifras de Miguel Angel Menéndez, la divisi6n aproximada 

de las utilidades procuradas por el henequén en 1942, era la si

guiente: hacendados (500 familias), 31%; burócratas, 25%; ejida

tarios, 24%; impuestos, 19% (11). 

Más adelante, la Segunda Guerra Mundial favoreció la posición 

yucateca· en el mercado de fibras duras al detenerse la competen

cia del Lejano Oriente y de Africa y aumentaron ligeramente los 

anticipos a los campesinos. Durante la contienda bélica, se in

crementó la superficie de siembra y la producción se clev6 en un 

50fo. 

Una vez m~s, un conflicto externo había ayudado a superar la 
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crisis. Sin embargo, el auge fue solameEte temporal y el proceso 

de corrupción siguió operando en cadena (12). Los campesinos, ya 

acostumbrados a los interminables fraudes, se vieron obligados a 

integrarse a los mismos para poder sobrevivirg las labores eran 

mal ejecutadas o no efectuadas, pero sí pagadas, se utilizaban 

técnicas de cultivo deficiente, etcétera. El resultado fue una 

baja gradual de la producción de fibra por millar de pencas, di~ 

minución del~~entaje de fibra de mejor calidad y costos por ki 

lo producido cada vez más elevados~ 

El Gran Ejido, creado para terminar con la injusticia de los 

ejidos ricos y pobres, no logró su objetivo. En unos sobraban 

loa trabajadores y en ~tros apenas existían los necesarios y u

nos empleados percibían más salario por tener un mayor número de 

faenas semanarias que los campesinos sujetos a las fincas pobres. 

El 9 de junio de 1955, ante una si"tiuación sumamente crítica, 

Henequeneros de Yucatán junto con el Gran Ejido, son disueltos y 

vueltos los ejidos a control locale Se pretendía de nuevo sanear 

la administraci6n pÚblica en beneficio de los más desprotegidos. 
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IV&- 1982; EL CANDIDATO A LA PRESIDENCIA VISITA YUCATAN. 

1982 es año de elecciones presidenciales en M~xico& Los can~ 

didatos de los partidos registrados ante la Comisión Federal E

lectoral visitan cada uno de los 31 estados del país, enbusca 

del voto a su favor a cambio de miles de promesas. 

Yucatán no es una excepción y del 6 al 10 de marzo de ese año, 

sus más prominentes políticos acompañaron en su gira a r~el de 

la Madrid, candidato del PRI y, obviamente, el próximo Jefe del 

Ejecu·tivo Federal. Para esta ocasión, las principales ciudades 

del estado fueron cubi.ertas de propaganda del partido oficial P!. 

ra convencer a los ofendidos yucatecos, luego de haberse desacr~ 

ditado grandemente en noviembre del año anterior durante el ci~ 

rre de campaña del entonces candidato a la gubernatura. Ah!, el 

enorme sobrecupo en la plaza de toros Mérida, ocasionó el derrum 

be de un muro sobre centenares de espectadores -que habían asis

tido a presenciar una actividad artística y no pol!tica- de los 

cuales, oficialmente, fallecieron cincuenta. El presidente del 

J!Ji.I nacional, Pl'idro O.jeda Paullada, enterado del acciden-te desde 

f.ll inicio del programa, pidiÓ un minuto de silencio por las víc

tj.ms.s hasta después de ter!llinado el acto. Así, cantantes yucate

cos conocidos en todo el país y los candidatos, actuaron y pidi~ 
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ron el voto de los presentes, sin importarles hacerlo frente a 

los cadáveres de humildes campesinos mayaso 

Con todo, para los ciudadanos comune~, esta ocasión conBtitu

ye la única oportunidad de dar a conocer los graves problemas que 

aquejan a la entidad y no dejan pasar el momAnto aunque sepan, 

pues esto se repite cada seis años, que las cosas seguirán igual 

una vez que el candidato haya abandonado la región. Así, ''ganará 

las eleccionfls 11
9 toma"'á poseci6n de su cargo, pero nunca hará n!_ 

por cambiar las pésimas condiciones de vida de los yunatecos, es 

pecialmente de los campesinos que aún dependen del henequén. 

Esta coyuntUra la aprovech6 -ante Gustavo Díaz Ordaz y el go

bernador Luis Torres Mes!as en mayo de 1967- Víctor aerv~ra Pa

checo como secretario de la Liga de Comunidades Agrarias, quien 

con gritos que retumbaban entre los muros de la Casa del Pueblo, 

exponía el drama y la miseria de los mayas, explotados por caci

ques y fUncionarios. Han pasado ya 15 afios y lo único que Cerve

ra Pachaco consiguiÓ con su emotivo discurso fue abrir su propio 

camino en la política, porque después lleg6 a ser alcalde de la 

ciudad de Mérida, diputado, senador, dirigente de la CNC, di.put~ 

do nue•?aman'Ge en la presente Legislatura, mi entras los campesinos 

de su estado siguen igual o peor que antes. 
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Ahora, P!n una reunión donde se plantearía la crisis del heme

qué dAs1e diversos ángulos, una mujer de campo y una investiga

dora universitaria, no incluid~s en la orden del día, denuncia

ron las desviaciones, la corrupción y la inhumana situación de 

60 mil familias productoras de la materia que ha convertido en 

millonarios a decenas de funcionarios pÚblicos. 

Sabina Couoh Estrella, humild~ campesina de unos 45 años 9 ve~ 

tida con hipil de día de fi~sta, le dijo a Miguel de la Madrid: 

"Desde hace mucho tiempo, cada seis años, nuestr~s familias 

han ven'do a platicar con el candidato del PRI y con la gente de 

la ciudad de M~,xico que vi ene con él. LLegan, escuchan con ; nte

rés, parecen preocuparse, despu's se van y no volvemos a saber 

de ellos. Nosotras nos quitamos de M~rida, regresamos a nuestras 

casas y esperamos, esp ... ramos, esperamos y esperamos". 

Con la cara sudorosa y subiendo el tono de voz prosigui6: "A 

nosotros nos toca·la parte más dura del trabajo y producimos la 

materia prima para mover las industrias. ¿Por qué ell"ton"es tene

mos t;an bajos salarios y vivimos en la mj.seria? Los qU"' industri! 

lizan la materia prima, esos sí viven bien, en casas grandes y ~ 

legantes, con sus buenos carros y sus mesas llenas de manjar<!s", 

Por su parte, Alejandra García Quintanilla, investigadora del 
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Departamento de Estudios Econ6micos y Sociales de la Universidad 

de Yucatán, visiblemente emocionada señaló: 

":":¡;wamos a colación el problema del henequén po:caue es evi de!! 

te y porque es muy grande para callarlo. Lo guardamos porque nos 

avergüenza que hoy, después de +.antos sueños construidos, de tan 

tos programas y proyectos, de tantos estudios y propósitos, de 

tanto dinero y de tantas ideas, se nos estrella en la cara con 

la in:nensa magnitud del drama que representa. Porque casi 45 a

ños de reforma agraria, más de 25 de diversificaciónagropecuaria, 

20 años de industria cordelera estatal no han sido capaces de pe~ 

mit4 rnos ver de frente al campesino henequenero y poder decirle: 

ves, estamos cumpliendo. Porque el inmQnso drama humano de este 

ejidatario nos sigue abofeteando con vergÜenza sin que hasta hoy 

se vea una esperanza'8 • 

Doña Sabina Couoh Estrella (posiblemente Ek~ origtnalmente), 

descendiente ie los mismos mayas que inventaron el cero, cons

truyeron grandes ciudades como Chichén Itzá~ Uxmal y Cobá y qui_!! 

nes llevaron a cabo una "guP.rra de castas 11 para ahuyentar al bla_n 

co del territorio indto, se enfrenta ahora a uno de sus ·tradici2_ 

nales enemigos -los ladinos- y·lP. dice: 

"Tengo que decirle que da mucha emoción venirle a hablarle, P.!! 
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ro es como un sueño nu.e se acaba cuando usted se va. Nosotros, 

como le dije, nos regresamos a los campos henequeneros y como 

siempre seguiremos esperando. Si al,go pudiera pedirle ser-fa sol!:_ 

mente: quítenos de encima a los que nos estor'ban. O.U"remos que 

se acaben esas injusticias y que el trabajador del campo viva 

con dignidad y decoro, ya que damos nuestra fuerza de trabajo 

que es la vi:la misma". 

Demagogia. lQuienes son los corrupto~? 

MiguAl de la Madrid escuchaba atentamente y has+.a parecía 

preocupado, como dijera respecto a otros políticos su interlocu

tora. Una vez que ésta hubo terminado, el candidato respondiÓ e

chando la culp~ a factores externos o al gobierno mismo, pero 

nunca al indio maya. Ese fue quizás el Único consuelo para las 

familias ejidatarias, en cuyo nombre se han gastado millones en 

planes y más planes puestos en marcha por todos los gobiernos 

po.steriores a la Revolución, sin que su situación haya mejorado, 

aunque sí, 1a de muchos funcionarios corruptos. De la Madrid se

ñalo~ 

"He estado involucrado en el problema del henequén desde hace 

muchos años, y algo pasa que no le hemos dado al clavo y que te

nemos que estar cada año o cada campaña presidencial, sacando el 
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proble:na con vergÜer"z&, como se r~a dict.o, porque ter.emos :¡:;.e con 

fesar nuestro. ineficien~ia y confesarla e::.~ _;Jreten'1c:r ubi~ar la 

c~lpa en ~n se~tor deter~inaco. Es una ineficiencia r~cional& El 

her~equén ha sido el principal producto agrícola d.e la enti-:l.ad 

-~xpresó-. Dolorosas han sido las exp~iencias en este campo, a! 

gunaa veces por el mercado internacional pero en otras por ~ulpa 

nuestra. Pero lo que es más grave aún es la corrupción. terca y 

persistente que impide que el pueblo mexicano le klegue a los cam 

pesi~porque se queda en manos de ladrones". 

Muy cerca del candidato se encontraban todas las figuras poli 

ticas del estado, en turno o en espera de una oportunidad. Esta

ban Torres Mesías, Loret de Mola_, Luna Kan, Alpuohe Pinzón, Cer

vera Pacheco, ~~nzanilla SchQffer y Calderón Cecilio, sólo por 

citar a los m~s conocidos. ¿Cu~l de ellos no es o ha sido corru~ 

to en su momento? ¡Quiénes si no ellos? ¿Los ex-directores de 

Banrural· o de Cor1emex, por no ser yucatecos? 

De la ~~drid, como otros candidatos anteriormente, ha promet! 

do alivio al dolor de los ejidatarios mayas, y hoy, de nuevo, au~ 

que sus pal:;-.bras suenan emotivas, carecen de respue:Jtas concreta!!i. 

Empero, una Yez más la demagogia pri:ísta ha convencido a muchos 

con sus frases: 
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"Yo me comprometo a darle a:tenci6m pr::..ori taria a la supera

ción del problema henequenero de Y~catán. No permitiremos que 

gente que no conozca el campo d.el henequén trate de pontificar 

sobre el henequén, mucho menos a permitir que haya funcionarios 

corruptos que vengan a Yucatán a hacer su agosto en perjuicio de 

loe campesinosa 

"Lo que nps interesa es el campesino heneouenerov no el hene

qu&n. Si encontramos que hay fórmulas mejores que el henequén P! 

ra el campesino henequenero, digámoselo y demostrémoseloo Además, 

el campesino henequenero, y estoy seguro que el campesino, que 

es un hombre racional y que no es tonto ni incapaz, sabría entea 

der perfectamente" (l.). 

"Respeto ppr l~s leyes creadas por nuestros antepasadoa•t 

En mám de cien cuartillas se ha puesto en manifiesto la situ! 

ción por la que miles de mayas han pasado en su relaci6n con el 

henequén, desde antes de 1a llegada de los conquistadores españ2 

lea hasta la fecha. 

Como se ha visto, con la Colonia se inici6 la época en que a! 

gún blanco u occidental se aprovechaba del trabajo del indio pa

ra enriquecerse. El problema sigue siendo similar ahora aunque 

los explotadores ya no sea los avent'-.lreros europeos, ni los hacen 
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dados criollos de la casta divina, sino lo funcionarios pÚblicos 

que tomaron como suya la lucha campesina de 1910. 

Son ellos, a trav.~s de las instituciones oficiales como Cord~ 

mex y Banrural, quienes·ahora se enriquecen ilÍcitamente de la 

noche a la mañanap mientras los descendientes del rebelde Jacin

to Canek, viven m!seramente atados a un monocul·tivo que ya no d!_ 

ja ganancias a nadie: el henequén. 

Desde el fallido programa de Salvador Alvarado {arruinado por 

la burguesía de principio de siglo) hasta el de L6pez Portillo, 

pasando por los de Carrillo Puerto, Lázaro Cárdenas, López Mateos 

y Echeverría Alvarez, ninguno ha aportado los resultados espera

dos, por diferentes razones. "Por problemas internos que no he

mos sabido conjurar y por una organizaci6n que no ha sabido ab

sorver el problema", dijo un poco demagógico y certero otro tan

to, el ahora presidente Miguel de la Madrid. Como alternativa, 

ha propuesto llevar a cabo 'Un proceso de planeaci6n democráti

ca para procurar un diálogo nnterconectado entre los diferentes 

factores que intervienen en la industria henequenera". 

Como periodista, planteo todas las opciones que he logrado r~ 

cabar entre gente con conocimiento del tema, sean funcionarios 

pÚblicos, intelectuales o representantes de partidos políticos. 
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Los pequeños propietarios son un grupo de ex-miembros de la 

casta divina, quienes han continuado con la explotación del cul

tivo en los terrenos que conservaron luego de la expropiación de 

tierras, y quienes se han visto más favor~cidos con las diferen

tes medidas tomadas por los gobiernos revolucionarios. Por ejem

plo, en 1964 el Gobierno Federal les pagó 252 millones de pesos 

"por un montón de chatarra vieja, que no valía ni la cuarta par

te de lo pagado" (2). En la actualidad, son las únicas personas 

dentro de la industria del sisal que obtienen ganancias (exclu

yendo a los funcionarios corruptos, evidentemente) pero viven qu~ 

j'ndose de la situación de ahora y añoran regresar a la época en 

que el sector privado era dueño de todo .. 

Andrés Solía Preciat es el dirigente de los pequeños propiet! 

ríos henequeneros y expresa: "Desde 1935, con la reforma agraria, 

se destruyeron las unidades de producción y se acabó la riqueza. 

Desde entonces, los agricultores han preferido abandonar sus ti~ 

rras y dedicarse a otras actividades. Además -especifica-, por 

su largo periodo de cultivo (del henequén) que es de siete años, 

sería más productivo meter el dinero al banco". 

Como las decisiones más importantes a ·tomar citó las sigui en-

tes: 
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Apoyar todos los proyectos para aprovechar el agave y comprobada 

la viabilidad económica, ejecutarlos en for!!m industrü.l, ya que 

de no ser así, se convierten en estande.rtes políticos que una 

vez desgastados por su- continuo fracaso, son una carga :pe.ra el 

gobierno federal y para todos los que participan en la. a.ctividad. 

Establecer módulos de producción diversificada alrededor de cada 

planta desfibradora, sin importar su r~gimen de propiedad, donde 

se obtengan vástagos de henequén, hortalizas, frutales, asteroi

des, etc. 

El ánálisis de la fuerza de trabajo y la mecanización de labores 

como corte, chapeo y twnba, condición indispensable de la agri

cultura moderna. 

La diversificación del crédito hacia los parcelarios y pequeños 

propietarios, como una medida que ayude a resolver el problema 

social y eleve la eficiencia en el campo (3}. 

Un estudioso yucateco, Iván Menéndez, investigador del Céntro 

de Estudios Sociales y Econ6micoe del Tercer Mundo y asesor del 

dirigente de la CNC, recomienda lo siguiente: 

Diseñar un mecanismo jurídico-financiero que permita a los camp! 

sinos una participaci6n ejecutiva en las decisionP.s del Consejo 

de A:lministraci6n de Cordemex y del Fideicomiso Henequenero, de-
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pendiente del danrural. 

Creaci6n de una empresa ejidal de acuerdo con las leyes vigentes 

en la materia que permita la integración vertical y horizontal, 

agrícola e industrial del ejido henequenero, que lleve a los pr2. 

ductores al mbnejo de las desfibradoras de Gordemex, desechando 

paulatinamente los antiguos equipos de desfibraci6n del Banco y 

de la pequeña propiedad. Esta nueva entidad ejidal deberá contar 

con el apoyo técnico-financiero-administrativo. tanto de Cordemex 

como del Ba~al y del gobierno dél estado, con el objeto de fo~ 

talecer al sector social de la propiedad, en alianza necesaria 

con el gobierno de la RepÚblica, y llevar a los ejidatarios y 

parcelarios hacia formas autogestionarias de su industria. 

Revisar y actualizar las necesidades del mercado de fibras naci2. 

nal e internacional, respetando las proyecciones de expansión de 

los subproductos de la empresa, y continuar la investigación cien 

tífica del agave. 

Simultáneamente con la implementación de aquellos planteamientos 

se requerirá una intensa, profunda y persuasiva campaña de info~ 

maci6n, ori.entac:dón y concientización, a cargo de las organiza

ciones camp~sinas (CNC) y dependencias del gobiarno estatal, mu

nicipal y federal, dirigida a los productores ejidatarios y par-
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celarios y trabajadores de otras '~"amas de la industria, primor

diaLnente (4). 

Las víctimas directas ·le la crisis ·i e la in1ustria henequene

ra siempre han sido los campesinos mayas y a la hora de buscar 

soluciones se le pregunta a casi todos los implicados en el pro

blema, menos a ellos. Miguel O jeda Collí, ejidatario rle Hoctún, 

tiene varias proposiciones: 

Apoyo crediticio para mejorar la productividad de los plantíos y 

para el rescate de vástagos en las superficies henP.queneras. 

Mejoramiento de los plantíos, mediante la promoción de prácticas 

eficientes de labores de campo; y, sobre todo, que se mejoren las 

condiciones del mercado. 

Indic6 que los campesinos se encuentran en una situa~i6n des

favorable a causa de falta de orientaci6n en la aplicación de a

decuadas técnicas de cultivo y desean que se lQs apoye para cam

biar la situaci6n poco a poco, pues "no quisiéramos que nuestros 

hijos padezcan lo aue a·nosotros nos toca resolver" (5). 

Por su parte, el presiaente del Consejo Supremo maya, Narciso 

Itzá Moo 1 señala que lot3 campesinos indígenas desean capacitarse 

en el manejo de sus inversiones, de sus gananci_as y de los impl! 

mentos agrícolas para poder incrementar la producción y no seguir 

si~ndo engañados. 
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Un ejidatrio más, Edilberto Ucán Ek, asistente del Instituto 

Nacional de I nvestiga.ciones sobre Recursos BiÓticos ., en la región 

oriental de la Península, pide respeto para las leyes creadas 

por sus antepasados, en los ritos, ceremonias y oracione.s 1. así 

como que la educación se imparta en maya y en ·español para poder 

expresar los problemas con mayor facilidad. 

El director de Cordemex, Carlos Capetillo Campos explica al 

respecto: 

''El costo de adquisición de la penca fluctúa entre 19 y 21 p~ 

sos el kilo en hoja. ~ eso hay que agregarle la desfibración que 

representa una invers-i_Ón adicional de 9 pesos por kilogramo. Es

to significa que el costo de producción es 30 pesos por kilogra

mo -menor que el costo de producción- y que no es competitivo 

frente a las fibras producidas en Brasil que tienen un costo de 

12 pesos por kilogramo~ Todo ello. para aclarar que la empresa. 

puede ser eficiente pero no rentable, a menos que, y esta es la 

alternativa para Oor-demex en palabras de su director de finanzas 

Pedro Rodr!guez Cruz, "se apoye la diversificación industrial 

del complejo, utilizando fibras sintétinas en vez de henequén" 

(6). 

El trabajador cordelero Sergio Solís Castro, secretario gene-
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ral de la Liga de Trabaja,lores de Artefactos de Heneqtu~n solici

ta que además de aprobarse las inversiones necesarias para la di 

versificación de los productos de Cordemex y que se apoye la pr2_ 

ducción de los artículos diversificados posibles de industriali

zar, que se otorgue apoyo económico a las fábricas de la empresa 

que cuentan con maquinaria apropiada para la producción de artí

culos de fibra sintética y que las desfibradoras de Cordemex co~ 

tinúen formando parte de la paraestatal en vez de entregarlas a 

los campesinos (7). 

El Ing. Rogelio Valdés Carbajal, gerente del Banco de Crédito 

Rural Peninsular, indica que la sol~ción no debe estar circuns

crita Únicament~ al agave como. cultivo, ya que lo más importante 

por resolver es la situación del henequenero como ser humano. 

Aun y cuando se seguirá fomentando las líneas de divers~ficación 

agopecuaria que presenten mejores perspectivas, la solución a 

corto, y quizá a mediano plazo, no está dentro de la zona hene

que~era, por lo oue deberán buscarse nuevas alternativas de ocu

pación para la fuerza de trabajo excedente dentro de otros sect~ 

res de producción. En 'Ganto no se encuentre alguna solución que 

modifique el esquema actual ~el cultivo del henequén, deberá a

ceptarse que el gobierno federal con·t;inúe con su apoyo en la for 
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ma en que hasta la fecha se ha venido realizando (~). 

Para aleunos, la subsistencia de instituciones como el Banru

ral es lo que impide el buen funcionamiento de cualquier indus

tria agrícola: "La existencia de mecanismos viciados y profunda

mente enraizados permiten concluir que sacar al 3anrural del tr~ 

to con los campesinos henequeneros parece una condición ineludi

ble para avanzar hacia una verdadera solución. Ella implicaría 

propicia~ pararelamente la organización productiva de los campe

sinos, compactar áreas, apoyar la resiembra y remunerarles en 

función del número de pencas entregadas(9). 

Yucatán es, sin duda, uno de los estados de la República don

de el Partido de Acción Nacional ha conseguido influir más en el 

acontecer político. Mérida tuvo un alcalde panista y la opinión 

pública asegura que el mismo personaje obtuvo posteriormente la 

gubernatura en 1969, pero que le fue arrebatada por el Revoluci~ 

nario Institucional. Asimismo, los principales dirigentes del 

PeA .. N. afirman haber ganado el municipio de Mérida en las Últi---. 

mas el~cciones, triunfo que, una vez más, les fue negado. El ca~ 

di dato de es·te partido en los comicios del ai'lo pasado, Pedro G6n. 

gora Paz, prepar6, durante su campaña, una ponencia con propues

tas para lograr el saneamiento de la industria henequenera yuna-
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teca y en particular, el de Cordemex. Entre otras cosas mencionó 

lo siguiente: 

"Una sugerencia interesante sería crear un consejo de perso

nas conocedoras de la actividad henequenera, entre hacendados, 

administradores, encargados, y de los cuales posiblemente aún s2 

brevivan algunos bien capacitados para ir suministrando sus exp~ 

riencias que, ordenadas, permitan formular un plan dP. acción in

mediato. Debe enfatizarse que en este consejo no habrán propia

m ... nte dicho tecnócratas, ni aprendices, ni funcionarios de ofic! 

na. Otro paso para ganar tiempo perdido, sería posiblemente la 

creación de extensos semilleros de vástagos de henequén, sufi

cientes para plantar y replantar algunos millones de mecates en 

los afios entrantes ya que el inicio de ~ualesquiera proyecto de 

recuperación, necesariamente se basará en la simiente que son los 

hijos de henequén, y sin los cuales ningÚn proceso podría comen

zarse. Finalmente, sabemos que existen en el campo, a consecuen

cia de los errores políticos =pan de cada dÍa= lacras y deficie~ 

cias de dificil erradicación, por lo que sería necesario -indis

pensable- la colaboración de todo un pueblo y ::d. como en el pas~ 

do, Yucatán, este noble pueblo·maya que demostró al mundo lo que 

era capaz, se une y colabora en esta tarea, entonces el derecho 
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a un futuro mejor lo tendrá al alcance de la mano. Para esto hay 

un arHm poierosa capaz d.:! actuar con efectividad: la educación y 

la justicia~ (10). 

Ahora tenemos, por otra parte. la opinión de un medio de co~ 

nic~ci6n que día a día ha tomado mayor importancia e influencia 

entre loa lectores cr{ticos de México. ·Me refiero al periódico 

u~om~SQnO que en su editorial del jueves 11 de marzo de 1982, 

mencionó lo siguiente en relación a la crisis del sisal: 

" ••• El henequén. como fibra, podría pasar, sino a la historia 

en definitiva, si a comercializarse como un mero subproducto. E~ 

tá cient{ficamente demostrado que de la hoja puP.den obtenerse n~ 

merosos productos quimicofarmaceúticos de gran valor, y que aun 

el bagazo puede aprovecharsoindustrialmente en la fabricación 

de láminas y de papel de distintas calidades. 

En YUcatán podría producirse una gran variedad de bienes a.gr! 

colas y pecuarios cuya explota~·6n hasta ahora, deb1do a una e

rr6nBa política económica, no se ha intensificadoo Podría, ada

más, transformarse la península en un relevante polo de desarro

llo industrial en determinadas ramas. Una racionalización de la 

actividad turfstica, asimismo, podría ser una generosa fuente de 

in._.,<>Tesos. Y está, por snpuesto, la industria piscícola, que por 
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sus ricos litorales por1ria incrementarse decisivamente con la 

captura de especies de gran demanda que no son las tradicionales. 

Hay pues, mucho que hacer en favor de los yucatecos, contando 

con el henequén pero tambi~n con muchos otros recursos ade~ás 

del agave, que ha formado fortunas inmensas al lado de una impr~ 

sionante miseria" (11). 

Quiero finalizar este trabajo con el punto de vista de un hom 

breque ha permanecido cerca de la problemática de los indios de 

JI.'I~xico y quien desde hace treinta años se o"npa del henequén y 

de los mayas "con el resultado de que hace 30 años la situación 

de loa antiguos mayas haya empeorado hasta alcanzar loa límites 

del genocidio, pues el alcohol y la miser~a equivalen al genoci

dio". Me refiero a ~ernando Benítez quien en su libro "Kí, la 

historia de una planta", detalla la tragedia del pueblo de "loa 

inven+.ores del cero, los grandes artistas y mateffiát;cos vencedo

res de la selva". 

Don Fernando se ha preguntado infinidad de veces qué se debe 

hacer y una de sus más recientes respuestas fue la siguiente: 

"Desde luego, estos grandes problemas reclaman soluciones re

volucionarias. En primer lugar, para resolver el problema yo creu 

que es indispensable descongestionar la zona de su exceso de po

blación, trasladándola al vacío estado de Quintana Roo donde el 
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gobierno está empeñado en construir una costosa infraetructura 

favorable al desarrollo del turismo y dela:agricultura. Esta im

posici6n del centralismo debe ser combatida por los mismos yuca

tacos antes de que sea demasiado tarde. En segundo lugar, es in

dispensable la llamada p_equeña propiedad con l&s máquinas desfi

bradoras todavía en poder de los viejos hacendados y reconstruir 

en torno de ellas pequeñas unidades colectivas de p~oducci6n, f~ 

ciles de administrar y capaces de satisfacer las necesidades de 

los po·blados cen el mejoramiento téénico del henequ~n y la posi

bilidad de diversificar la producción agrícola y pecuaria. Por 

supuesto, la coloni~aci6n de grandes 'reas desiertas, la orea

oi6n d~ una pesca y una ganadería adecuadas, el establecimiento 

de técnicas, el abandono de la rutina y el alcoholismo, la esti~ 

paei&n de los ladrones no son tareas sencillas de r<'lalizar, pero 

el dilema que se nos presenta es ~ste: o invertim~s y aprovecha

moa al máximo la enorme riqueza humana que supone medio millón 

de mayas y 1os recursos naturales de la perúnaula, o nos condeJ:l! 

mos a un subdesarrol1o permanente 11 (12). 
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